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PRÓLOGO

Aquellas personas que han experimentado estos momentos íntimos y reveladores con el mundo de las señales guardan en su interior una brújula personal. Sienten, reconocen, sonríen y agradecen los milagros que el Universo, generosamente, pone en su camino. Se mueven con agilidad en el mundo terrenal. Sintonizan con una frecuencia que les permite estar alerta y aprovechar las oportunidades que la vida les presenta. Cuando la sincronicidad llega a tu vida y te saluda personalmente, por lo general continúa e incluso se potencia a lo largo de los años. Su objetivo es guiarte en base a las necesidades de tu alma y aportarte los recursos necesarios para llevar tus funciones a cabo. 

Por esta razón, algunas personas defienden que las señales las mandamos nosotros mismos desde nuestra Conciencia de Luz o Ser Superior. Otras personas creen que los llamados Asistentes de Dios, espíritus guía, ángeles, seres de luz o fallecidos cercanos son los que nos dan estos toques de atención. 

Pero ¿y si todas las respuestas fuesen correctas?   

Lo realmente relevante es el mensaje, no el mensajero. Formamos parte de un todo, de una sola vibración. 

Independientemente de la dimensión en la que nos encontremos, somos ramificaciones de una 


Fuente Original. La información que buscas ya está disponible porque se encuentra en tu naturaleza más primitiva.  


Aunque lo que vas a aprender en este espacio creado para ti está basado en mi propia experiencia, la tuya puede ser diferente. Sin embargo, ten por seguro que este libro te dará una base para empezar a conocer y relacionarte con el mundo de las Señales, comprenderás la importancia del buen uso de la energía y aprenderás a programarla a tu favor, dejando el ego y la sugestión mental a un lado para Sincronizarte con la Luz y el Bien más Alto para todos. Te sorprenderá lo rápido que se moverá el Universo una vez abras el Portal Universal. Por el momento, es un placer darte la bienvenida al maravilloso mundo de la mensajería cósmica. 

Con mucho cariño y mucha Luz,  

Cristina Solera 


INTRODUCCIÓN DE MI ALMA

En 2015 tuve un accidente de tráfico con un ciervo que me abrió al mundo del Espíritu de una manera súbita. Me resultó prácticamente imposible omitir la sincronía con la que se habían dado los hechos: el día 11 de enero, a las 11:00 de la noche, en el kilómetro 11 de la carretera. Afortunadamente, no me pasó nada a nivel físico, sin embargo, a nivel espiritual, atravesé finalmente lo que me gusta llamar el Portal Universal, un concepto que hace referencia a las primeras percepciones de que, efectivamente, hay una inteligencia superior cuyo trabajo se escapa de nuestra mente lógica. Aunque el Universo opera a todas horas para un Bien más Alto, hay momentos de nuestra vida que nos invitan a cruzar ese umbral lleno de Luz con mayor decisión. Es una puerta que no tiene timbre y ha estado siempre abierta, esperando ser percibida y utilizada por nosotros para recordar lo que somos realmente.

Este hecho me invitó a hacerme preguntas con sabor a nuevas inquietudes: ¿Cómo es posible? ¿Ha sido esto una casualidad?

Desde niña, estuve envuelta en un aura de curiosidad y magia, creyendo en la posibilidad de que había un más allá y que estábamos asistidos por un Ejército de Luz para acompañarnos en nuestro fascinante peregrinaje en la Tierra. En ciertas ocasiones, sentía una certeza interior inquebrantable de que esto era así y me invadía una nostalgia tremenda cuando miraba a las estrellas desde la buhardilla de mi habitación, como si no perteneciera a este lugar y mi hogar de verdad se encontrara en otro sitio… o en otra dimensión.

En 2016, me mudé a Estados Unidos para terminar mis estudios como Comunicadora y, de nuevo, se repitió el mismo hecho con un escenario distinto: una amiga de mi propia universidad había fallecido en un accidente de tráfico. Esto rompió mi corazón en mil pedazos y derivó en una pérdida de fe absoluta en Dios, la Luz, el Universo, Jesús, o como tú, querido lector, decidas llamarlo. Mis palabras concretas por aquel entonces fueron: Si realmente existes, no puedo creer que hayas dejado que esto suceda. Lo que viene siendo la pataleta del siglo. Con este enfado cargado de un sentimiento de injusticia y de ignorancia por aquel entonces, pasaba mis días negando y evitando a cualquier persona que me hablara de estos temas o me mencionara algo referente al accidente de mi amiga.

El Universo, por su parte, no te permite estar mucho tiempo en esta posición tan cómoda, tan sólo el justo y necesario para que profundices y proceses tus emociones humanas, mires bien de cerca todos tus miedos y te responsabilices de tu bienestar para que las piezas del puzle comiencen a encajar.

En aquella época, mientras estudiaba en la universidad, conocí a Jacy y a Brent, una familia americana maravillosa. Cuidaba a su pequeño hijo Lane de tres años dos veces por semana. Ambos eran pastores de la iglesia evangélica pero no encajaban con la figura de oficiantes que tenía grabada en mi inconsciente colectivo de España. Estaban casados, realizaban fiestas en la parroquia con grupos de Rock, vestían de manera muy moderna, no tenían imágenes de santos y hablaban de Jesús como si fuera un colega.

Por aquel entonces, como curiosa que era y que sigo siendo, esta manera de vivir y de ser, captó mucho mi atención, pero no lo suficiente como para perdonar a Dios por lo que había pasado.

Un domingo, recuerdo estar en casa llorando de impotencia, sin el apoyo de mis familiares y amigos que se encontraban a 7.000 kilómetros de distancia, con siete horas menos de diferencia, pasando la mañana sola en la otra punta del mundo, con ganas de coger la maleta, dejarlo todo e irme a España cuando, de repente, sonó el teléfono con el contacto de Jacy en la pantalla: ¡Hey Cris! Brent y yo habíamos pensado que quizás hoy te gustaría venir con nosotros a la iglesia.

Había dicho que no en varias ocasiones, pero esta vez me habían pillado en el momento perfecto. Así funciona el Universo y así seguimos respondiendo a sus llamadas a día de hoy. Aquella niña intrépida fiel creyente en la magia que aún habitaba dentro de mí, se rindió por completo y decidió asistir. Estaba a punto de romperme emocionalmente y prefería estar acompañada, además de saber que esa llamada no había sido casualidad en aquel momento, sino causalidad: tenía un Para qué Superior y mi alma lo sabía. 

Cuando llegamos a la iglesia, me quedé embelesada al ver a tantas familias jóvenes, amables y amorosas abrazarse, almorzar juntos y bailar al son del grupo de música country que tocaba ese día en la parroquia. Mis ojos se abrieron aún más cuando, al comenzar la misa, el pastor, un hombre muy joven, vestido con vaqueros y camisa de cuadros, bajó a hablarnos de tú a tú, explicando de la forma más humana y cercana que había oído jamás el evangelio del día:

Mateo 7:7-11

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá”

Las lágrimas empezaron a brotar por mis mejillas de manera automática porque parecía que ese mensaje iba dirigido a mí y quizás hoy sea para ti. Jacy, sentada a mi derecha, se dio cuenta y poniendo su mano sobre mi hombro me preguntó: ¿Te encuentras bien, Cris?

A lo que sólo pude responder con una pequeña negación con la cabeza y rompí a llorar expulsando todo el dolor que había guardado dentro durante los cinco últimos meses de mi vida. Mi familia americana me abrazó y comenzó a rezarle a Jesús por mí de una manera celestialmente amorosa. No sabía que estaba pasando, pero una sensación Luminosa y Sanadora estaba atravesando mi cuerpo dejándome vacía de miedos y sufrimiento. Ellos lo llamaban el Momento en el que te baja el Espíritu Santo. Cuando terminó la misa todas las familias se acercaron a mí para dedicarme unas palabras de Amor y Comprensión. No me cabía más Luz en el pecho. Algo había sucedido en mi interior y ya no había vuelta atrás, pero aún no sabía ponerle nombre.

Cuando Jacy me llevó a mi casa, pronunció las palabras que cambiarían mi vida para siempre:

Mi niña, Jesús te ama. No lo olvides nunca.

Llegué a casa, aún en lágrimas, pero literalmente flotando. Entré a mi habitación y desde entonces hasta ahora, nunca más me he vuelto a sentir sola… porque no lo estoy. Y tú tampoco.

Esa misma noche realicé la primera meditación de mi vida en la cama, con la sorpresa de experimentar lo más increíble que he vivido: me fusioné con el Todo. Cerré los ojos y me rendí a mi respiración. Una Luz rosa pastel me envolvió de principio a fin hasta tal punto que no era consciente de ser Cris, ni de tener un cuerpo, ni de estar en el planeta Tierra. Jamás había sentido tanto amor, yo misma era el Amor Universal: era el aire, el agua, el viento, el fuego, las rocas, las personas, los colores, los animales… yo era Todo. No sentía dolor, ni sufrimiento, ni ningún tipo de dolencia… ¿Estaba en el Cielo? Solo podía sentir la frecuencia indescriptible de la Luz blanca y rosa en la que me había convertido. No sé cuantos minutos estuve ahí porque el tiempo y el espacio simplemente se diluyeron. Una parte de mi esencia humana, por un momento, se dio cuenta de que no estaba en su cuerpo y, en un atisbo de miedo, volví de golpe a él, como si la energía me absorbiera hacia abajo. Recuerdo estar unos diez minutos sin poder mover ni el dedo meñique. Mi cerebro y mi cuerpo no podían comunicarse porque mi Alma aún no había vuelto.

Cuando recuperé la compostura, en estado de shock, me di cuenta de que no necesitaba nada material de lo que había en mi habitación, ¡ni siquiera el techo! Todo me sobraba: había podido fundirme en el Amor Incondicional dónde no hay sufrimiento ni necesidad. Recuerdo mirar los objetos de mi mesilla de noche como si fuera la primera vez que los veía… ¡realmente no me hacían falta! ¡Somos infinitamente más infinitos que todo esto! Sentí lite-ralmente que me habían apartado el velo que separa el Cielo de la Tierra y me habían mandado para abajo de nuevo.

En mi interior, resonó una voz sin origen aparente comunicándose conmigo de forma telepática: Ahora que has visto un atisbo de lo que Eres, ponte manos a la obra. No era consciente de su significado real, pero sentí como mi Espíritu asintió ante a esa invitación. Cuando el alma habla, el sentimiento es profundo y certero dentro de ti.

Los días posteriores, salí a la calle con la mochila de la universidad cruzando todo el vecindario de casas americanas cubiertas por preciosas cristaleras donde podía verme mientras caminaba. Comencé a ver mi propia aura en los cristales y en los árboles que encontraba en el camino. Mi estado de conciencia había cambiado. Veía el campo energético de los alumnos y profesores que me encontraba en el campus. Ya no era la Cris que llegó a Estados Unidos a terminar su carrera, era un Espíritu viviendo una experiencia terrenal capaz de transmitir y traducir el lenguaje de la Luz de forma cercana. Era capaz de ver más allá de lo aparente porque sabía que lo que estaba detrás del telón físico era la Luz que me envolvió aquella noche. Desde aquel entonces, actuar sin amor, incluso ante personas que no se presentaban con las mejores intenciones, no tenía cabida en mi Ser. Aquella experiencia abrió mi Portal Universal y mi parte psíquica se intensificó.

Por esta razón, entre muchas otras cosas, tú y yo nos hemos encontrado en este libro. La parte de ti que anhela un encuentro más profundo con su esencia te ha traído hasta aquí para un Bien Más Alto. Es importante que tengas claro que este encuentro con Dios no es sólo para ti, está hecho para que, una vez te Sincronices con la Luz, al igual que lo hace la antigua alquimia, conviertas en oro todo lo que toques y expandas ese nuevo brillo por tus poros dejando la huella del amor en la Red Planetaria.

Este legado es una responsabilidad que nos concierne a todos los seres.

Todos albergamos esta Tierra de la Luz dentro, un estado siempre disponible y esperando el momento para ser percibido por ti. Sin embargo, querida alma curiosa, cuando comenzamos a indagar en el Mundo Espiritual, al estar encarnados con nuestra condición humana, si no sabemos equilibrar el Cielo y la Tierra, podemos perdernos por el camino. Una vez se active esta semilla en ti, comenzarás a percibir señales de manera más recu-rrente y, al principio, posiblemente no sepas interpre-tarlas o comprenderlas en su totalidad, haciendo que busques constantemente su aparición en tu vida para saber qué es lo que te quieren decir realmente. Para algunas personas, esto puede derivar en una infoxicación. Este concepto hace referencia a una saturación de información sobre el ámbito holístico en nuestra mente y en nuestro sistema, provocándonos dependencia emocional a los estímulos que nos produce la búsqueda, a través de consumir sin descanso cientos de formaciones y profesionales, sin encontrar una respuesta a nuestras preguntas y dejandonos en un estado más confuso aún.

Por esta razón, mi labor a través de este libro es ayudarte a fortalecer tu fe y desarrollar tu discernimiento, siendo fundamental que te comprometas primero con tu experiencia humana para vivir una Espiritualidad con los pies en la Tierra. Sincronizarte con la Luz significa responsabilizarte de ambas partes: tener una conexión fluida con el Universo (Cielo) es directamente proporcional a nuestro compromiso con nuestro desarrollo personal (Tierra). Sino no nos habríamos encarnado en el Planeta de las Emociones. A medida que conozcas más en profundidad tu mundo emocional, atravesar el Portal será sólo una consecuencia. Ni gurús iluminados que sanarán todas tus heridas, ni promesas que aseguran cumplir todos tus sueños o hacerte millonario de la noche a la mañana con la Ley de la Atracción.

Mi función es traerte la Frecuencia del Equilibrio, un estado que para mí significa el empoderamiento real y sobre todo sano contigo mismo y con los demás seres con los que compartes camino. Si consigues equilibrar los dos polos, tu comunicación con el Universo te servirá para resolver problemas reales, impulsarte a realizar con más seguridad los cambios que tu alma esté preparada para asumir y a potenciar cualidades en ti que están aún por desarrollarse, alineadas siempre para potenciar el Bien Más Alto.

Con las herramientas, técnicas y casos reales bajados a Tierra que aprenderás en este libro, obtendrás una perspectiva más amplia, una mayor claridad y una comprensión más profunda sobre cómo, de qué manera y por qué comunicarse con Luz es más natural, liviano y divertido de lo que nos han contado hasta ahora.

Sólo espero de corazón, que esto te ayude a disfrutar al máximo del viaje más íntimo, bello, divertido y expansivo de tu vida.

La Espiritualidad en con los pies en la Tierra es el vehículo que nos lleva directos a la pista de la Frecuencia de los Milagros.
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CAPÍTULO 1

El Universo es Elegante: Misión, Propósito, Función y Vía

Te sorprenderá lo rápido que se moverá

el Universo una vez abras el

Portal Universal.

Si de algo me he percatado durante estos últimos años investigando y experimentando con este mágico mundo sutil que nos rodea y del cual formamos parte desde la primera chispa de Creación, es de la elegancia impecable con la que actúa el Universo. 

Si has llegado hasta este libro, no es casualidad. Abróchate el cinturón porque tu alma está preparada para integrar, recordar y corroborar estas palabras, las cuales fueron activadas para ti hace eones, llegando en el momento perfecto y acordado para facilitar tu proceso de despertar y para la correcta evolución de tus diferentes funciones.

Quizás te hayan dicho que, para sentirte pleno/a y feliz, debes encontrar tu propósito de vida, también llamado misión. Posiblemente hayas tenido momentos en los que, por el peso que contienen estos dos conceptos, te hayas sentido confuso, perdido, desamparado e incluso sólo, comparándote con los demás en ciertas ocasiones. Parece que ellos lo tienen claro, pero tú no. Generalmente, cuando tenemos que decidir qué carrera estudiar o dónde trabajar, nuestro sistema operativo se bloquea por completo porque no nos conocemos lo suficiente aún como para tomar una decisión tan importante. La presión que ejerce la sociedad a través del sistema educativo, las expectativas familiares y la energía de la competitividad del mundo en el que vivimos para ser “alguien de provecho”, deja en el banquillo desde el inicio la posibilidad de desarrollar nuestros auténticos dones y talentos. Por esta razón, cuando escuchamos las palabras misión de vida, saltan todas las alarmas en nuestro interior. Nos toca dar la talla… pero ¿cómo? O mejor dicho, ¿quién pone la talla realmente?

Querido ser de Luz milenario, hoy te pregunto:

¿Y si ya estuvieras en misión? ¿Y si ya fueras propósito? ¿Y si la talla la pusieras tú cooperando con el Universo para un Bien más Alto*?

Tu alma tenía un sueño antes de venir y ese sueño es, ni más ni menos, que la vida que tienes. Su mayor sueño eres TÚ materializado en la tercera dimensión, en un cuerpo físico con el que poder sentir el mundo emocional y evolucionar a través de él. El ser humano tiene muchísima curiosidad por conocer el más allá pero el más allá tiene la misma curiosidad de experimentar esta experiencia física… ¡y tú estuviste allí!

Por lo tanto, ¿es posible que ya estés en misión y no lo recuerdes? ¿Es posible que ya estés en el propósito y, aun así, lo hayas buscado hasta en el fondo del mar? No se llama misión o propósito de vida por casualidad: nuestra alma decidió encarnar en un cuerpo físico para vivir la vida que tenemos, toda una aventura que experimentamos día tras día y que continuará hasta que rebose de la evolución necesaria para abandonar este plano y continuar hacia el siguiente nivel del videojuego existencial. 

MISIÓN DE VIDA = VIVIR

¿Cuánto peso y angustia te quita este hecho de encima? Toda la vida buscando una misión que se lleva produciendo desde tu primera bocanada de aire.

SÍ. Enhorabuena, alma compañera

¡YA ESTÁS EN MISIÓN!

Esto no quiere decir que, dentro de la misma, no tengas cosas que hacer. El Universo nos abre el campo cuántico para descargar el contenido del mundo de las ideas y cumplir diferentes funciones que aparecen en el momento correcto para aquellos ojos preparados para percibir.

Permíteme que hagamos un pequeño inciso para diferenciar estos conceptos que tienen al mundo entero buscando sin parar y comprenderlo un poquito mejor: 

	Definición de Misión: Trabajo, función o encargo que una persona debe cumplir.  (La Vida en la Tierra). 



	Definición de Propósito: Determinación firme de hacer algo y/o objetivo a alcanzar. (Experimentar la vida y tus diferentes funciones con voluntad, identificar tu motor, rindiéndote al viaje). 



	Definición de Función: Actividad particular que realiza una persona o una cosa dentro de un sistema de elementos, personas, relaciones, etc. con un fin determinado. (Las diferentes acciones que venimos a realizar en el Planeta Tierra, a través de nuestra misión y propósito para un Bien más Alto). 



Y vamos a añadir un concepto más para comprender en mayor profundidad el puzle:

	Definición de Vía: Arbitrio o conducto para hacer o conseguir algo. (Se suele dar a través de aquello que se te da bien o de los recursos que tienes a disposición en tu presente continuo). 



Sabiendo entonces que, eres un alma valiente cuya misión es experimentar todas estas aventuras, a veces en forma de montaña rusa, en nuestro querido Planeta Azul o Planeta de las Emociones, es momento de que comprendas que dentro de la misma tenemos diferentes funciones y es la palabra propósito la que nos impulsa a iniciarlas y a trabajar en ellas de manera determinada a través de una Vía, que es la manera o la forma en la esto que se lleva a cabo.

Por ejemplo: El Alma de la autora de este libro, decidió encarnar en el cuerpo de Cris para experimentar la Vida humana rica en Evolución y, a través de sus vivencias humanas, desarrollar diferentes funciones que aportaran Luz a este planeta y al entorno que le rodea, alineándose de esta manera con el máximo bien o el Bien más Alto para todos. En un momento de su vida, tras el fallecimiento de una amiga, pasando por una gran pérdida de fe que desembocó de manera natural y perfecta en su primera Noche Oscura del Alma*, se abrió en canal a la reconexión con su esencia original y la naturaleza de su Espíritu. Esto le hizo investigar, integrar y comprender el mundo de la mensajería cósmica, poniéndolo a disposición a través de la Comunicación, ya que había sido algo que a ella misma le había ayudado a la hora de comprender la vida y la guía que nos aportan desde otros planos. 

Emergió en ella un llamado, un sentimiento de responsabilidad a la hora de compartirlo con el mundo. Dentro de su misión y gracias a sus vivencias humanas, apareció una función y le añadió la gasolina del propósito para materializarlo en este mundo a través de una vía llamada Comunicación, dando a Luz a la Comunidad de Luzland en diferentes plataformas de redes sociales, dedicada a naturalizar estos temas de una manera más cercana, natural, práctica y divertida con un equipo de profesionales comprometidos con sus funciones dentro del ámbito holístico.

¿Significa esto que debes escribir un libro o construir una Comunidad? Ni mucho menos, querida alma compañera. Cris también tiene otras funciones: cumple diferentes papeles como hija, hermana, pareja, amiga, mentora de proyectos con Alma y, quizás, la función de mamá y abuela el día de mañana, entre muchas otras cosas que ya se están dando en el día a día a través de conversaciones, encuentros con personas y trabajos puente que le conectaron con capas interiores fundamentales para continuar el camino. Hasta un cruce de sonrisas con alguien en el supermercado es una función y tiene un propósito para Cris. 

Comprendiendo el mecanismo perfecto que nos presenta el Universo, no nos queda más remedio que rendirnos a su elegancia y empezar a bailar este tango humano con Él. Es aquí donde su papel entra en juego, donde esta delicadeza e intención comienzan a comunicarse contigo de diferentes maneras para apoyar tus funciones, propósitos y abrir diferentes vías para ti. No es necesario dar la talla porque sería como ponerle límites al propio Universo y omitir los planes que éste tiene para ti, poniéndote una presión innecesaria que generalmente se desata cuando te rindes a quién eres realmente desde tu máxima expresión de autenticidad.

Por esta razón, es importante que tengas paciencia con tu experiencia terrenal y dejes que tus vivencias, aplicando la escucha y la atención, te muestren las funciones a realizar. El Despertar de Conciencia no viene sólo a mostrarte quién eres, también te ayuda a identificar aquello que NO eres. Es hora de jugar a las cartas con el Universo y de sacar de la baraja la palabra Impaciencia para sustituirla por la palabra Integración. Debes saber que, durante este proceso lento y profundo de recorrer, estás asistido y sostenido y, es justo aquí, dónde la mensajería cósmica, que siempre estuvo activada, empieza a ser percibida por ti. 

Cuantas más experiencias terrenales decidas experimentar y más profundices en tu mundo emocional, más funciones se abrirán para ti. Por lo tanto, el objetivo no es encontrar una misión de vida en la que ya estás, sino dejar que esta realidad física te diga hacia dónde vas y qué acciones tomar en base a tu experiencia. Para conocer tus funciones, puedes hacerte la siguiente pregunta: En mi momento actual y con todo el aprendizaje que llevo en mi mochila de experiencias ¿de qué manera puedo ponerme al Servicio del Amor? ¿Cómo puedo trabajar naturalmente para el Bien Más Alto?

El Bien Más Alto*: es bueno para ti, es bueno para los demás y es sostenible en el tiempo.

La Noche Oscura del Alma*: es un concepto que describe un período de profunda oscuridad emocional y espiritual. Durante este tiempo, una persona puede experimentar desafíos internos, crisis de fe y una sensación de desconexión con lo divino. Aunque difícil, se considera una etapa de purificación y transformación espiritual, llevando a un renacimiento y mayor conexión con la Esencia Divina.
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CAPÍTULO 2

Todos somos seres psíquicos

La Era del Gurú forma parte del pasado, aceptarte a ti es aceptar a Dios

A lo largo de la historia en el ámbito espiritual, nos han vendido la idea de la figura del Gurú y/o del canalizador iluminado, llegando en ciertas ocasiones a tener una connotación de autoridad o superioridad sobre los demás. No hace falta irnos muy lejos. En diferentes religiones, algunos oficiantes se han otorgado a ellos mismos un poder que sólo le corresponde a Dios, La Fuente, La Luz… (cada persona utiliza un nombre distinto en base a sus creencias y percepciones).

Dicen que Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza. Sin embargo, si echamos la vista atrás, quizás haya sido el hombre el que ha querido hacer a Dios a su imagen y semejanza, ordenando cómo hay que amar, creer, hacer e incluso vestir para poder ser dignos de Él y, si no cumplías las normas establecidas, estabas destinado a arder en el infierno a través de un juicio final, imponiendo al inconsciente colectivo un aura de miedo, culpabilidad ante el pecado, sumisión y sacrificio. ¿Es posible que hayamos aceptado esto?

Quizás algunos de nosotros no

pero nuestro ADN sí.

Nuestro linaje como humanidad ha sido castigado, perseguido para arder en la hoguera y sentenciado a muerte por pensar diferente. Heredamos miedos inconscientes, inseguridades que nos hacen ser prudentes a la hora de hablar de ciertas cosas, sobre todo de este ámbito, y poder expresarnos con naturalidad. Todo aquel que se saliera de lo establecido estaba destinado a finalizar su etapa en la Tierra, generalmente a través de una experiencia terrorífica impuesta por aquellos que no estaban de acuerdo con su manera de ver el mundo. Este antiguo paradigma ya ha finalizado porque la Verdad es hija del tiempo y siempre sale a la Luz.  

Renegar de tus gustos o creencias es renegar de ti. Omitir que te encanta la astrología, que le cuentas tus anhelos a Dios, que utilizas el oráculo, que te apasiona el mundo cuántico, etc. es limitar quién eres cuando cada uno de nosotros somos una edición ilimitada. Compartirte con naturalidad es dejar de escondernos en el bosque para hacer un aquelarre y vivir a Dios a nuestra manera. Aceptarte a ti es aceptar a Dios, es honrar tu Verdad, es expandir la Fuente. Estamos en tiempos de autenticidad, de expresión, de compartir con el otro como espejo para aprender unos de otros. El tiempo del silencio ya terminó. Si crees en un Dios o en otro, dilo en voz alta. No te avergüences de quién eres. No omitas tu manera de ver el mundo para que otros se sientan cómodos. Tu vibración habla por ti y no necesitas demostrar nada a nadie.

Pongamos de ejemplo al mayor influencer de la historia: Jesús de Nazaret. ¿Qué ocurrió cuando comenzó a difundir su mensaje de Amor Incondicional? ¿Qué respuesta tuvo en una época que esperaba a un Mesías bajando del cielo en una nube con un caballo blanco, autoridad y un juicio final para los pecadores? La sociedad estaba tan empeñada en que su figura debía ser de una manera específica que cuando Jesús llegó, no le reconocieron. Él jamás necesitó ni buscó la aprobación de los fariseos, de los dogmáticos o de las personas con creencias basadas en profecías que debían cumplirse a rajatabla. El se encargó únicamente de ser quién era, auténtico, plantando así la Semilla Crística en la Tierra, dejando un legado que, a día de hoy, sigue dando frutos en miles de corazones.

Aunque parezca sorprendente, la espiritualidad protocolaria lleva corriendo por nuestras venas desde los comienzos de la humanidad y, cuando el poder mal usado tomó el papel protagonista en nuestra historia, se empe-zaron a desencadenar conflictos, batallas bélicas y un sinfín de desastres que dividieron a la población. En la Era actual y durante estos últimos años, la figura del gurú empezó a tomar más fuerza y nos hicieron creer que tendría más poder y Verdad que el resto. Sin embargo, eso no es precisamente un Maestro, es otro ser humano que ha utilizado la energía que todos tenemos aplicando la fuerza opuesta. Un Maestro de verdad no tendrá la necesidad de decirte que es un Maestro, no te hará sentir inseguro, con ansiedad, ni aplicará su poder para infundir dependencia de su presencia. Un Maestro de verdad no necesita demostrar su poder o su sabiduría. Querrá que te conviertas en tu propio gurú: un ser autosuficiente, responsable de sus emociones y resolutivo ante las mismas, observador paciente de su desarrollo personal y psíquico, aprendiz eterno de la vida y Maestro en otras ocasiones, con discernimiento y criterio propio para tomar decisiones alineadas y coherentes, sin necesidad de entregarle este poder a otros.

Por esta razón, teniendo en cuenta que no hay seres mejores que otros, sino almas con más o menos recorrido en evolución, es importante recordar y poner sobre la mesa que todos somos seres psíquicos con una capacidad de conexión extraordinaria que va creciendo, desarrollándose a medida que vas evolucionando y es mucho más natural de lo que nos han contado hasta ahora. 

Cuando comenzamos a dar los primeros pasos en el mundo de la Espiritualidad, posiblemente nos encontré-mos a personas que han tenido unas vivencias extraordi-narias y conectan con la Fuente con facilidad. Déjame decirte que tú tienes la misma capacidad desarrollándose dentro de ti porque es simplemente un recuerdo de tu verdadero hogar y de lo que está debajo de tu traje de humano. Sin embargo, soy consciente de que ver y escuchar a personas que llevan más recorrido en este ámbito puede ser frustrante al principio y quizás derive en un diálogo interior que te dice que todos conectan menos tú o que a todos le suceden cosas místicas menos a ti y utilices tus prácticas espirituales para meditar hasta que te salga humo por la coronilla persiguiendo un objetivo, levantándote de tu esterilla de yoga con dolor de cabeza por esta presión autoimpuesta. Para seguir leyendo este libro es fundamental que dejes esta creencia limitante fuera de juego. El Universo responde a nuestra vibración y ésta se comunica en base a nuestros pensamientos y emociones. Si piensas que a todos les resulta fácil menos a ti, no dudes de que el Universo te hará caso. Para comprender esto un poco mejor, permíteme hacerte la siguiente pregunta: ¿en qué momento de tu vida te sentiste excluido?

Proyectamos todo aquello que percibimos como nuestra realidad. Si de pequeño me sentí excluido en el colegio, no me invitaban a salir, no recibí la invitación a un cumpleaños o me dejaban en el banquillo en el baile o en el partido de fútbol, se creó una emoción que se quedó instalada en el inconsciente. De esta emoción, nacieron nuevas redes neuronales que dieron forma a un pensamiento implacable y que se selló con aquello que percibí como cierto: soy un excluido, todos menos yo. Esa fue nuestra percepción en aquel momento. Nos la quedamos con nosotros como si fuese una realidad que vive en nuestro interior y, cada vez que aparece una situación dónde al otro le pasan cosas extraordinarias y a ti no, boom.

Proyectamos nuestro miedo y nuestra percepción, aunque no sea real y de ahí nace nuestra vibración.  Por lo tanto, si en tu diálogo interno aparece un cartel con luces de neón dónde pone que a todos le llegan señales menos a ti, no sólo estás proyectando una realidad, sino que estás vibrándola. Le mostramos al Universo nuestro cartel y este responde en consecuencia: si cree que es un excluido del Universo, vamos a mandarle situaciones con la misma vibración. El Universo no está separado de ti, tú mismo das la orden inconsciente. La energía no juzga, solo se transforma y se proyecta. Si en la película mental de nuestro inconsciente vemos a un protagonista que se aferra al rol de víctima, no podrá cambiar las circunstancias de la trama, sino que le llegarán situaciones que le sigan validando la verdad que ha elegido. Lo mismo sucede con creencias como todos tienen pareja menos yo, todos están casados menos yo, todos tienen hijos menos yo o todos tienen el trabajo de sus sueños menos yo. Instalamos una verdad creada por nosotros mismos por repetición consciente o inconsciente, atrayendo resultados acordes a esa vibración.

¿Qué pasaría entonces si, en vez de contarnos que somos unos excluidos, proyectáramos que ya estamos preparados para una conexión más liviana?

¿Qué pasaría si cada vez que escuchamos a alguien contar cosas sobre su recorrido, relación, familia o sobre cómo una señal le ayudó a tomar una decisión pensáramos que nosotros también podemos experimentarlo?

¿Qué vibración estaríamos mandándole al Universo?

¿Qué día le espera por delante a una persona que crea redes neuronales desde el miedo y la queja, y a otra que se garantiza a sí mismo que pase lo que pase será un día lleno de milagros?

Cuando comprendemos esto, abrimos el Portal de par en par. Nos rendimos, nos relajamos y comprendemos que, por esta razón, las señales no se fuerzan, sino que responden a nuestro estado. Sincronizarte con la Luz no es algo reservado para unos pocos, es un estado accesible para todos cuando tomamos consciencia de lo que se esconde detrás de nuestras creencias y abrimos camino para que Dios pueda interceder. Por lo tanto, ¿qué importancia tendrían del 1 al 10 las proyecciones positivas y la fe? Los milagros son naturales, es el ser humano el que se ha empeñado en hacernos creer que están reservados para unos pocos. Esta es la magia real de la manifestación y comienza aquí, en la Tierra, en el mundo emocional. Si eres capaz de cambiar tu frecuencia siendo consciente de tus pensamientos, el camino se abre sólo para ti.

La confianza en uno mismo es el mayor propulsor energético habido y por haber.

De esta esencia viene la recurrente frase de creamos nuestra propia realidad. De nosotros depende utilizar correctamente la energía que nos regala el Universo cada vez que sale el Sol. El Padre Nuestro cristiano dice Danos hoy nuestro pan de cada día. ¿Y si el objetivo de esta frase fuera entender que se nos regala generosamente una energía diaria y nosotros decidimos qué hacer con ella? Con este pan podrás construir o, por el contrario, destruir.

La responsabilidad de crear realidades está en tu mano. 

Si estás leyendo este libro, muy posiblemente seas fan de Harry Potter. Como sabrás, Harry es un gran mago dotado de un potencial que se va destapando a lo largo de la saga. A medida que va madurando, comienza a tener un mayor control sobre su poder, se va sintiendo cada día con más confianza, sin olvidar que su motor principal es la valentía y la curiosidad, aspectos que le hacen ser tan auténtico. Cada vez que Harry toma acción desde la confianza en sí mismo, aun estando aterrado de miedo en algunas ocasiones, evoluciona y tiene una gran reper-cusión positiva en su entorno. 

Harry lucha principalmente con magos que han decidido usar su poder para la destrucción y el ensalzamiento. Voldemort, su gran rival en la saga, fue un ser humano con una gran herida de reconocimiento. Para conseguir su objetivo, estando ya en misión física, realizó diferentes funciones con el propósito determinado de obtener el poder y, por supuesto, la Vía que utiliza es la magia y el emblema con la vibración de “el que no puede ser nombrado” para infundir temor entre los magos, obteniendo así una posición que debilitaba la energía de los demás y le coloca en el inconsciente colectivo en un puesto superior.

Pero ¿Qué sucede cuando Harry conecta con su corazón y recupera todo su poder interior? ¿Cuántas puertas se abren cuando decide confiar en su potencial? ¿Qué ocurre cuando los magos trabajan juntos por un bien común?

Genesis 1:3 “Sea la Luz; Y fue la Luz”

La energía es energía, podemos utilizarla para el Amor o para el Miedo, para el Bien más Alto para todos o para el interés propio.

Para llegar hasta este punto, he tenido que pasar por diferentes Gurús y Maestros. Unos utilizaban la energía para infundir Amor y otros para infundir Miedo. Estos últimos, al igual que Voldemort, también estaban cumpliendo su función en mi sistema: desarrollar mi capacidad de discernimiento y recordar que yo soy mi mejor brújula.

En el caso de que te encuentres con los que trabajan con la energía del Miedo, podrás detectarlos por los siguientes motivos:

	Te hacen sentir pequeñito y ensalzan su experiencia y conocimiento por encima del tuyo. 

	Generan una dependencia emocional ofreciéndote respuestas inconclusas que te generan un mayor malestar 

	Sientes ansiedad y un algo no me cuadra en su presencia. 

	Te ordenan quehaceres que vienen directamente de sus “Guías Superiores” y deben realizarse con prisa (Los guías espirituales no tienen prisa por que hagas nada) 

	Sus palabras no concuerdan con sus actos y/o viceversa 

	Sientes insistencia y su energía es invasiva 

	Siempre te sacan algo nuevo, como un bloqueo de una vida pasada o un ancestro mal colocado para que vuelvas a sesión, sin concluir nunca el tema. 

	Te dejan con más dudas de las que tenías. 

	Hay una falta de transparencia y una promesa milagrosa que supuestamente resolverá todos tus problemas 

	Manipulación emocional, abuso de poder y actitud sectaria (intentarán imponerte un sentido de exclusividad dejando al margen cualquier otra herramienta) 

	Sus críticas no son constructivas, sino destructivas 

	Te hacen creer que para sanar u obtener una respuesta debes gastar una gran suma de dinero 



Mi intención y mi objetivo con esta información es que seas consciente de que, como en cualquier ámbito, nos movemos entre la Luz y la Oscuridad constantemente. Ésta última no es ni mala ni buena, simplemente es energía y cumple su función.

No somos víctimas, es nuestra responsabilidad hacernos cargo de nuestras decisiones y, al haberlo experimentado previamente, en mi función está plasmarlo para que vayas con los ojos bien abiertos y, sobre todo, sepas escuchar cuando nuestras entrañas nos dicen desde el principio, alto y claro, “ahí no es”.

Por lo tanto, este no es sólo un libro para identificar señales y sincronicidades, es un recordatorio de la magia que albergas y del buen uso de esta, construyendo resultados benevolentes para todos los seres, con potencial de crecimiento e inspiración para el autoconocimiento como fuente eterna de Evolución. 
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CAPÍTULO 3

Tu herida es tu Misión

En la Frecuencia del Niño

es donde ocurre la magia

Voy a confesarme. Soy una auténtica representación de Kika Superbruja materializada en la tercera dimensión. Creo que me convertí conscientemente en este personaje intrépido cuando quedé enamorada de pequeña de todas sus aventuras a través de la saga, en la cual convergen la magia y la valentía a través de una niña que ve más allá de lo establecido y siempre encuentra una solución creativa para el bien común. Lo digo con una connotación de humor implícita siempre, pero querido lector, detrás de una broma, la Verdad asoma. 

Dicen que sólo aquellos que creen en la magia están destinados a encontrarla y, aunque todos somos seres psíquicos, es cierto que, las gafas con las que decides a diario ver el mundo cumplen un papel fundamental en tu desarrollo como ser humano por la sencilla razón de que te frecuencian con un estado de conciencia determinado con el que es más rápido y sencillo materializar.

Recuerdo con muchísimo cariño un hecho que marcó mi actitud frente a la vida y me puso las gafas de ver el mundo que, hoy en día, aún llevo. Por la noche, cuando era una niña y me metía en la cama a sumergirme en las aventuras y soluciones de Kika Superbruja, mi padre solía venir a darme las buenas noches, preguntándome algo que veremos unas líneas más abajo. 

En algunas ocasiones, me iba a dormir preocupada, con miedo e inseguridades por uno de los retos más duros (al menos para mí lo fue y posiblemente te resuene) de los primeros años de esta encarnación: El Colegio. No recuerdo con mucho cariño esta etapa de la vida en la cual, a pesar de ser lo que tenía que vivir, comenzaron a fundarse los primeros miedos: creer que no daba la talla en algunas asignaturas, gestionar la frustración que me producía invertir tiempo y energía en temas que no me iban a dar soluciones en la vida adulta, el bullying, los corrillos generados por los leones de la manada en clase y los pasillos atacando a aquellos que eran diferentes o no tan fuertes aparentemente… y un largo sinfín de experiencias que, a día de hoy, aunque las comprendo desde una perspectiva más elevada y elijo verlas desde el Amor teniendo un papel fundamental en mi desarrollo de la personalidad, no me parecieron muy agradables en su momento.

“Si hay que volver a encarnar, se encarna una… pero ¡es que me da mucha pereza volver a pasar por el colegio!”  Río siempre entre broma y broma con mis amigos… pero aquí, querido lector, te confieso de nuevo que la Verdad asoma. 

A pesar de estas circunstancias que tenemos que afrontar en nuestra infancia, si tomamos la decisión consciente de convertir el dolor en motor, pueden ser una grandísima fuente de inspiración a la hora de desempeñar nuestras diferentes funciones como seres humanos. Si observas y escuchas de manera activa las historias que hay detrás de las diferentes funciones humanas, muchas tienen que ver con una frase que me lleva acompañando estos últimos años y que me ha dado las claves fundamentales a la hora de comprender todo lo que aquí se está forjando:

TU HERIDA ES TU MISIÓN

Para explicar el trasfondo de esta frase voy a poner el ejemplo de una amiga y profesional a la que quiero y admiro, referente en mi camino:

Mi amiga Bea es programadora web y mentora de mamás emprendedoras. Llegó a mi vida estando en pleno proceso de duelo por la ruptura con su pareja. Le resultaba muy difícil quedarse embarazada porque tenía endometriosis y, tras 10 años de relación, decidieron acudir a la fecundación in vitro, quedándose finalmente embarazada de unos mellizos preciosos. A los tres meses de embarazo, su pareja llegó a casa y le dijo a Bea que se había enamorado de otra persona y que se iba con ella. Esto la dejó completamente destrozada, desorientada y con mucho miedo, viéndose sola en una situación inesperada. El proceso fue duro y tuvo que enfrentarse a sus mayores temores, a vivir un embarazo de mellizos en soledad, a su lavadora mental y al miedo de no volver a conectar con nadie nunca más. Poco a poco se demostró a sí misma que podía salir adelante, empezó a soltar el control del cómo deberían haber sido las cosas y comenzó a entregarse al Espíritu, comprendiendo a su ritmo su mundo emocional y descubriendo qué le venía a traer esta situación. Le hizo finalmente sanar su gran herida del abandono, generada en la infancia por un padre ausente. Gracias a esta experiencia, aparentemente trágica y sin duda dolorosa, activó una de sus funciones:

Con su formación en informática, dio a Luz un proyecto derivado de su historia personal, demostrando a otras mamás solteras que podían salir adelante, ayudándolas a emprender su propia empresa y creando su propia web. Hoy en día, Bea es la fortaleza en el cuerpo de una mujer, con su propio negocio, dos hijos maravillosos y una pareja que, frecuenciada en su poder y sanando día a día su herida del abandono, llegó de manera natural y le aporta un amor puro día tras día, además de haber sido capaz de perdonar aquel hecho e incluso dando las gracias por él, desde el Amor y no desde el Rencor.

Su mayor herida se convirtió en su mayor función, dando aún más sentido a su misión de vivir. Si no hubiera vivido estas experiencias, no podría dedicarse a expandir conciencia en el ámbito que le atañe a día de hoy.

Por eso, aunque la etapa colegial o del instituto a muchos de nosotros nos erice la piel, si miras más allá y decides ver Amor en lugar del sentimiento actual que ocupe su lugar, encontrarás muchas respuestas y regalos a cómo actúas hoy en día y, lo mejor, es que puedes rescatar a aquel niño o a aquella niña poniendo Luz a aquellas experiencias que te hicieron más sabia/o, más fuerte y te prepararon para tu camino. 

Un ejercicio que suelo hacer cuando identifico algún miedo que viene de aquella época y que te animo a que pongas en práctica siempre que lo necesites, es cerrar los ojos y tomar varias respiraciones profundas hasta llegar a ese momento dónde tu niña o niño se sintió mal. Hasta que recuerdes cada detalle: con quién estabas, dónde, cómo, qué ropa llevabas y cuando comenzó. En ese momento, rodeo su cuerpo con una burbuja dorada de Luz y le transmito lo siguiente:

“Soy tu yo del futuro y vengo a rescatarte: está todo bien, te amo y sólo puedes ir a mejor. Eres fuerte, valiente, intrépida, te atreves a salir de tu zona de confort y te mereces todo lo bueno que te va a pasar en la vida. Los milagros ya han sido entregados. Confía en nosotras”.

A medida que voy hablando con ella y haciendo consciente de verdad en mi cuerpo estas palabras me voy liberando y mirando el miedo como si fuera simplemente un espectador. Elijo el Amor en lugar del Miedo. Está ahí pero ahora es más pequeño y menos amenazador. Cada día, su presencia tiene menos sentido hasta que un día desaparece porque la fuerza del corazón y los viajes multidimensionales con mi niña son los que generan la verdadera Magia, que se llama Intención.

Gracias Universo por ayudarme a sanar esta herida, me perdono por todas las proyecciones que han derivado de ella y elijo ver Luz en lugar de esto.

Cada vez que salten esos miedos, repítelo y sácalo conscientemente de tu campo cuántico. Elige ver Luz y comprueba los resultados. Te sorprenderá ver que, muchas veces, ese cambio de proyección trae incluso resultados súbitos en tu vibración y en tu entorno. La manifestación comienza a acelerarse de manera natural y, si eliges ver milagros, milagros verás.

Los miedos que percibimos en nuestra

vida actual son proyecciones de nuestras percepciones, creadas por nuestras experiencias.

Si mi niña sufrió episodios de bullying en el colegio y percibió un ataque hacia su persona, muy posiblemente, cuando se encuentre frente a personas que no están de acuerdo con ella o le trasladen una crítica, incluso constructiva, ella proyecte desde ese miedo antiguo una realidad sobredimensionada, acorde a la percepción que obtuvo de aquellos hechos. Cada vez que esto ocurre, su herida del rechazo le está invitando a un café.

Por eso, es fundamental rescatar y reforzar con amor y proyecciones positivas a esa parte de nosotros que tiene mucho más peso del que nos imaginamos, porque ese miedo alquiló como suite residencial nuestro inconsciente más profundo y se ancló ahí. Cuánto más tiempo dejemos el ancla echada, más nos pesará en el presente continuo y más situaciones de la misma índole atraeremos hasta que la herida que reside debajo haga un traspaso del inconsciente al consciente y sea tratada como se merece: con todo tu cariño y tu paciencia.

Te animo a que identifiques un miedo o una incomodidad que aparezca en tu vida actual, le pongas fecha y lugar de creación y te dirijas a esa parte de ti que necesita Sincronizarse con la Luz:

	¿Qué le trasladarías a esa niña o niño que no es capaz de ver aquella situación desde el punto en el que estás ahora? 

	¿Qué sientes en tu cuerpo cuando se lo trasladas? 

	¿Qué tendría que pasar para que esa niña se sienta segura y amada? ¿Qué producen estos nuevos aspectos que le estás enseñando a ella en tu yo actual? 



Hay algo que se libera en tu cuerpo y se permite descansar. Realízalo las veces que sean necesarias. Tú eres más grande que tus miedos. Llenarte de intenciones positivas cambia tu frecuencia y abre paso a los milagros, que están esperando hacerse realidad para ti y apoyarte en tu camino de vida.

En estas noches de entrañas revueltas donde yo no comprendía esto aún, mi padre me preguntaba:

¿Tú crees en la Magia?

Y no era una pregunta que debiera ser respondida, ni siquiera estoy segura de que las hiciera conscientemente, pero lo que sí sé es la maravillosa repercusión que esta cuestión tuvo en mí y que, hoy en día, se mantiene.

Preguntarle esto a una niña llena de miedos por el examen que tenía al día siguiente le daba fuerza, fe en su potencial y dejaba la puerta abierta a un resultado casi milagroso porque se frecuenciaba con el Amor. Recuerdo la sonrisa que me dejaba esta pregunta, el mundo fascinante que emergía en mi conciencia, abriéndome a mí misma un mundo lleno de posibilidades, dando alas y fortaleciendo mi conexión con el Espíritu. Algo que se quedó clavado en mí y que me ha ido mostrando el camino que estáis a punto de conocer a través de este libro.

Y tú, ¿crees en la Magia? ¿Crees en la posibilidad de ser guiado para realizar funciones alineadas con tu misión de vida? ¿Cómo te sentirías si tuvieras la certeza absoluta de que el Universo está colaborando contigo y pone a tu disposición los recursos necesarios?

Frecuenciarse y unirse a ese niño o niña que perdemos a través de la rutina y los años es fundamental para comprender el mundo de la mensajería cósmica ya que en la Frecuencia del Niño es dónde ocurre la Magia.

En ese estado no hay juicios ni límites, sólo alegría y voluntad para manifestar realidades en nuestra vida.

“Dejad que los niños se acerquen a mí, pues de Ellos es el Reino de los Cielos” Una frase que acompaña a mi gran amigo, colega, Padre Divino y Maestro, Jesús de Nazaret, el cuál estáis a punto de conocer en profundidad en este libro, sin religión de por medio, por una razón muy específica. 

“En verdad os digo que, si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.”

¿Qué quería decir Jesús con esta reflexión? ¿Si no entramos en el Reino de los Cielos estamos condenados a vivir en el Infierno? Depende de lo que entendamos como tal. Jesús hace referencia a la Frecuencia del Niño, humilde, sin filtros, sin prejuicios, abierto a descubrir y aprender con curiosidad, activando el juego en la vida, la pureza, la alegría y la inocencia del corazón. Conectarse y vivir con esa gasolina nos hace establecer un estado de conciencia llamado Reino de los Cielos, una Tierra de la Luz dónde se trabaja y se cocrea con la intención, la presencia, la voluntad y la observación. Cocrear con el Universo es una invitación de este a frecuenciarte con él para aportarte recursos de alta vibración, acorde a las funciones que tengas que desempeñar.

Esta Tierra prometida que supuestamente veremos al final de la Vida puede ser Ahora y convertirse incluso en una de nuestras Vías a la hora de manifestar en el mundo material recursos para cumplir nuestras funciones. El Infierno, por otro lado, podemos vincularlo a un estado de Conciencia de baja frecuencia dónde la intención no es positiva ni el resultado es benevolente para los seres. Un mundo dónde dejamos que el miedo, la ira, el rencor, la venganza y el odio dominen nuestra realidad y se manifiesten a través de todo aquello que nos llega y que nosotros mismos externalizamos.

Estás a un paso de la elección: ¿Proyecto desde el Amor o desde el Miedo? ¿Tengo una alianza con el Universo o le doy la espalda? ¿Sientes ya el fuego interno del poder real que tienes sabiendo usar correctamente la energía? 

En esta vida humana ya es posible estar viviendo en el Reino de los Cielos o en el Infierno, sin necesidad de esperar a un juicio final que te sentencie a un sitio u otro. 

¿Cuál eliges tú?
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CAPÍTULO 4

Están nuestros planes y luego están los planes de Dios

Toda relación te ayuda a crecer, tomar responsabilidad y observar aspectos

que deben ser fortalecidos

Año 2011, 16 años:

¡Ya es junio! 

No podía creerlo. Mi primer viaje fuera de España, ni más ni menos que a Oxford, donde se grabó Harry Potter. ¿Qué sentiría al entrar al Gran Comedor o al subir por las Escaleras de Hogwarts? Recuerdo que estaba que me subía por las paredes de la emoción y mi madre no ayudaba mucho a que mis nervios se calmasen un poco así que, decidí llamar a mi amiga Lara, que era la experta. 

Nos conocíamos desde pequeñas y ella había viajado un montón de veces fuera. Ese año, habíamos preparado juntas el viaje a Oxford para aprender inglés en un campamento de verano.

-          Lara, ¿qué abrigo te vas a llevar? Me estoy volviendo loca con la maleta. 

-          Pero bueno, ¿ya estás haciendo la maleta? - dijo entre risas. 

-          Hombre, nos vamos en 6 días y mi madre está muy pesada con que prepare todo con tiempo. No para de recordarme lo despistada que soy.

-          ¿En 6 días? -dijo con sorpresa- Cris nos vamos en dos semanas. 

-          Espera, ¡¿qué?!

Se hizo un silencio surrealista al teléfono. 

-          Nos vamos el día 15 de junio y volamos a las 9:30 AM.

-          Te estás quedando conmigo, ¿no? Mi billete es el día 7 de junio a las 8:50 AM.

-          No Cris, nos vamos el día 15. Nuestro grupo sale ese día para Oxford y los monitores nos recogen allí a las 11:05 AM.

“Que se pare el mundo que me bajo ahora mismo”

Siempre he sido un imán para que me sucedieran cosas que hacían honor a ese “uno entre un millón” pero esto se llevaba la palma. 

Si Lara me hubiera dicho que estaba viendo un dragón volando desde la ventana de su habitación, me hubiera sorprendido menos que la información que estaba recibiendo en aquel momento. Sin saber ni el cómo ni el por qué, habíamos comprado dos billetes diferentes: uno salía con el grupo A el día 7 junio y el otro con el grupo B del día 15 de junio. Y lo peor no era eso. Lo peor es que lo habíamos comprado a la vez en el ordenador. 

Observé como mi padre colgaba el teléfono con la compañía, con esa cara de a ver cómo se lo digo que pone él.
 

-          ¿Qué te han dicho? Papá, por favor, me da algo.

-          Es imposible cambiarte de grupo ya Cris.

Esto no puede ser verdad.

¿Cómo era posible que Lara y yo lleváramos planeando un campamento fuera de España durante meses y nos termináramos yendo separadas? ¿Dónde estaba la cámara oculta?

-          Pero cómo va a ser imposible, ¡si lo compramos juntas! - me eché las manos a la cabeza de la desesperación.

-          Lo siento mucho Cris, tienen organizado el vuelo, el grupo y a menos de una semana no les permiten hacer cambios. Tendrás que volar tú sola. Eres muy sociable, seguro que enseguida haces amigos nuevos.

¿Amigos nuevos? ¿Qué acababa de pasar aquí?

No podía creerlo. Por aquel entonces, claro. Lo que no sabía era todo lo que iba a suponer ese viaje para mí y para el resto de mi vida. El Universo tenía todo orquestado de tal manera que pudiera experimentar lo que mi alma se había pedido vivir alegremente en esta encarnación en la Tierra, sin mirar seguramente la letra pequeña del contrato álmico. Pero eso, querido lector, por aquel entonces, yo no lo sabía. Al igual que no podía imaginarme que en aquel avión, en mi propio grupo, viajaría la persona con la que tendría posteriormente una compleja relación kármica de 6 años. Este concepto, asociado con religiones y filosofías como el hinduismo, el budismo y algunas tradiciones espirituales occidentales, sostiene que las almas de dos personas se reúnen en esta vida debido a una deuda kármica pendiente o un aprendizaje necesario para su evolución. Las relaciones kármicas pueden ser intensas y desafiantes, ya que a menudo involucran lecciones importantes que las almas necesitan aprender para avanzar en su desarrollo espiritual. Estas relaciones pueden implicar situaciones conflictivas, pruebas y tribulaciones, pero se cree que, al final, contribuyen al crecimiento y la evolución de las almas involucradas.

Esto último tampoco estaba en mis planes e incluso, quizás ni siquiera en mi propia voluntad humana. Cuando conocí a aquel chico, yo era una niña de 16 años. Una adolescente muy inocente: no sabía decir que no, me dejaba manipular sin ser consciente por algunas personas y, por supuesto, no las veía venir ni de lejos. Tampoco sabía ver las malas intenciones ni creía en ellas, por la sencilla razón de que, gracias a la educación de mis padres, nunca había actuado con ella de por medio, ni la había visto en casa. Algo que me pasó factura los años posteriores y me enseñó la lección más absolutamente perfecta que debía aprender en aquel momento de mi vida.

Casualmente o causalmente, durante la primera semana en Oxford, los dos nos vimos involucrados en un atraco volviendo a nuestras respectivas residencias. Tres chicas, una morena, otra pelirroja y otra de raza negra nos rodearon como buitres mientras dábamos un paseo y empezaron a distraernos mientras un grupo de unos 7 u 8 chicos nos abordaban para robarnos todo lo que teníamos. Una de las chicas salió corriendo con mi bolso, algo que mi signo solar Tauro no podía dejar pasar, así que salí corriendo detrás de ella y acabamos forcejeando en el suelo del parque. Ella era mucho más grande que yo. Recuerdo cómo caían puñetazos sobre mi cara y cómo arañaba mi cabeza con sus uñas de 5 centímetros. Jamás en mi vida me había visto involucrada en algo así.

Mientras, el chico estaba rodeado por el grupo de hombres, los cuáles le dieron un cabezazo en la nariz y le dejaron sangrando. En aquel momento, como si fuera un ángel caído del Cielo, apareció una mujer con su bebé en el carrito y todos huyeron al instante.

¿Estáis bien chicos? ¿Necesitáis que llame a la policía? - dijo con un marcado acento inglés muy preocupada cuando nos vio de cerca. 

Estábamos hechos un cuadro. 

Sí - dijimos con la poca fuerza que nos quedaba.

Como os podéis imaginar, fuimos famosos en el campamento. Terminamos declarando y haciendo un retrato robot en la comisaría de policía a las 5AM con los monitores de nuestro grupo. Resumen de mi primera experiencia fuera de España: me atracan, me pegan y me vínculo con un chico que a mi intuición no le terminaba de cuadrar desde el principio. Mis padres estaban que trinaban y la organización, al ver que yo era la que estaba peor física y psicológicamente, me ofrecieron volver a España. No me hicieron falta más de diez minutos para tomar la decisión de quedarme donde estaba. Algo se estaba cociendo y mi alma lo sabía.

Por otro lado, mi romance fugaz con él se hubiera quedado ahí. Sin embargo, vivir aquel hecho tan potente con una persona fuera del país, hizo que nuestros caminos no se separaran por el momento. Al contrario, aquello nos mantuvo juntos los años suficientes como para descubrir por mí misma lo que significaba realmente aquel intenso encuentro:  conocer el amor propio por primera vez, saber de qué manera debía ser vivído e identificar muy bien lo que toleraba en mi vida y lo que no.

El Universo cumplió su cometido y empecé a recibir lo que ahora llamo los primeros Guiños de Dios. Según mis planes, yo no debía estar en aquel viaje, ni en aquel avión… o eso creía yo. Aunque a veces nos encontramos con relaciones que, aparentemente son tediosas para nosotros y nos conectan con el astral down (una nueva manera cómica de hablar del bajo astral o del Infierno), pueden ser un auténtico acto de amor a nivel evolutivo porque te acercan a tu esencia original y a saber con certeza quién eres realmente. 

Cuando comprendes su función en ti, sólo queda tomar responsabilidad de tus actos, de lo que permitiste y comprender que, aquellos que actuaron -bajo tu punto de vista y tus creencias- de X manera contigo, son personas que sufren sus propias heridas aún no sanadas y sólo pueden actuar bajo su nivel de conciencia, porque no saben hacerlo de otra manera, por muy injusto que se sienta a nivel terrenal: toda relación te ayuda a crecer, a tomar responsabilidad de la parte que te toca mirar y a darte cuenta de aspectos que debían ser fortalecidos.

Te ayudan a Sincronizarte con tu Luz.

Cuando haces click, ocurre la liberación y sólo puedes desearle lo mejor a la otra persona, como Maestro o Maestra del camino, porque la lección que te tocaba vivir en esa etapa ya está aprendida e integrada en ti, ahora desde el Amor, el Agradecimiento y no desde el Dolor. 

En 2015, hice un viaje de un fin de semana con esta expareja a Soria, España. La dinámica que la inmadurez de la adolescencia nos dejaba poner en práctica por aquel entonces era la de la frecuencia de la discusión o del astral down. Conduciendo por la carretera sumergidos en este agradable ambiente, tuvimos un accidente de tráfico con un ciervo.

Curiosamente un día 11 de enero, en el kilómetro 11 de la carretera, a las 11:00 de la noche… ¿Casualidad?

El Universo es elegante, pero a veces la señal, o más bien, el despertar, viene con una fuerte sacudida y con un titular bien grande:

Cariño, si no te enteras a las buenas, te mandamos un pequeño gran tortazo de Luz para que abras los ojos y empieces a caminar.

Atte. Dios

“Es un milagro que estéis vivos. Ocurren cientos de accidentes en esta carretera a lo largo del año. Un golpe así de un animal como este suele cruzar la luna del coche y puede dejaros aplastados.” nos dijo la persona que se encargó de asegurarse de que el coche estaba bien para volver a casa. 

¿Es un milagro que esté viva? ¿Un accidente un día 11, a las 11PM, en el kilómetro 11 de la carretera? 

Me sorprendió aún más porque llevaba una temporada mirando el reloj a las 11:11 y encontrándome con ese número en días o situaciones relevantes. De hecho, recordé que el asiento del avión en el que me tocó al volar a Oxford, por cierto, en año 2011, fue el nº11 también. 

A pesar de dedicarme al ámbito holístico, soy muy racional. Siempre he buscado una respuesta lógica a los sucesos porque creo que es importante mantener los pies en la Tierra y no dejarse llevar por el todo-son-señales. Sin embargo, esta vez no sabía por qué, pero mi Alma me estaba gritando por dentro que buscara respuestas más allá. Había algo más para mí en este curioso suceso y no podía dejarlo pasar.

Comencé por aquel entonces investigando el fascinante mundo de la Numerología en el cual descubrí que al número 11 se le llama el Número Maestro o Número de las Lecciones.    

Por supuesto, algo en mí hizo click pues, la sacudida de ese accidente, tanto a nivel energético como humano, me hizo madurar de golpe y dejar atrás hábitos, conductas y vínculos que sentía que no me permitían crecer más. El cambio en mí fue súbito y las secuencias numéricas comenzaron a presentarse en mi vida como un grandísimo cartel con luces de neón anunciando un recurrente “estamos aquí, querida”. Sin ninguna duda, este hecho fue mi primer despertar en esta encarnación y una de las lecciones más grandes por aquel momento.

Algunos de vosotros os preguntaréis… ¿Cómo puede ser un accidente de tráfico positivo? ¿Cómo puedo a sacar algo bueno de esto? 

En este caso y, para mi correcta evolución, el Universo maquilló una toma de conciencia bajo esta forma.

Además, se ocupó de enseñarme que, lo que aparente-mente parece un hecho trágico, puede ser el mayor pro-pulsor de tu vida. 

De aquí esa Maestría que acompaña al número 11, presentándose de una manera elegante a la par que contundente, el primer Guiño de Dios en forma de señal numérica, además de presentarme al Animal de Poder o Tótem Animal por excelencia que me acompañaría a lo largo de mi camino vital, como Pegaso acompañó a Hércules, para Sincronizarme con la Luz.
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CAPÍTULO 5 

Conociendo al Ego Espiritual: ¿Vibras en Abundancia FM o en Carencia FM?

Antes de seguir indagando en el fascinante mundo de la mensajería cósmica y profundizar en los diferentes tipos de señales, permíteme hacer un pequeño inciso de gran importancia:

Las señales NO se fuerzan

Hay una diferencia abismal entre estar abierto y receptivo a recibir señales, a buscarlas desesperadamente para que llegue la respuesta que nuestra mente quiere escuchar. Generalmente llegan de manera sutil, elegante e insospechada. Otras, vienen con una fuerte sacudida que no nos deja más remedio que mirar lo ocurrido de frente. Si no las vemos o no las queremos ver, como fue mi caso, la vida se encarga de subirte el volumen. 

El Universo tiene diferentes maneras de comunicarse con nosotros y en el caso de las señales o sincronicidades, vienen a ayudarnos a resolver un problema, a devolvernos a nuestro centro, potenciar una situación y/o a dar un aviso para que estemos atentos a nuestro entorno físico, mental y espiritual. Vuelve a leer estas tres premisas y grábalas a fuego en tu cabeza porque esto tu alma ya lo sabe. 

Todo aquello que nos genere inseguridad, ansiedad, confusión o malestar, surge de nuestra insaciable hambre por saber cuál va a ser el resultado de lo que estamos viviendo, perdiéndonos así lo más divertido y profundo: el proceso. De esta manera, frecuenciamos la radio cósmica en Carencia FM en vez de en Abundancia FM. Los locutores de la radio de Carencia FM se llaman Necesidad y Miedo. Los de Abundancia FM se llaman Certeza y Fe.

Cuando empezamos a recibir los primeros Guiños de Dios y encontramos nuestra Verdad dentro de ellos porque se cumple alguna de las tres premisas anteriores, a veces, quedamos fascinados por la dopamina que genera este hecho en nuestro sistema operativo y, ¿qué sucede cuando algo nos impacta positivamente y nos da resultados? Generalmente queremos más. Los programas de radio de Carencia FM nos invitan a perseguir un resultado sea como sea, de manera rápida y servida en bandeja de plata. Los de Abundancia FM sólo se dedican a poner tu música favorita para que te diviertas y bailes al ritmo del Universo, el productor estrella de esta última cadena.

Aquí es importante atender un concepto que nos puede ayudar a identificar cuando esta sensación pendula y nos saca de nuestro centro, desconectándonos del Espíritu: el Ego Espiritual.

El Ego Espiritual, que es el productor jefe de Carencia FM, es un estado de necesidad constante de respuestas favorables que nos invita a buscar señales y sincronicidades hasta en el fondo del mar, con tal de que lo que nos ocurre tenga un sentido y nos lleve a una solución rápida, fácil y directa. La mayoría de las veces, esas respuestas no llegan o, al menos, no como esperábamos pues, si viene del Espíritu, el resultado será exactamente lo que nuestra alma necesita escuchar o transitar, no lo que nosotros queremos o necesitamos que suceda. 

Soltar el control y fluir, prestando atención a las miguitas de pan cósmicas, nos aleja de Carencia FM y nos acerca al estado de receptividad y neutralidad que el alma necesita experimentar para ver manifestaciones en su camino vital. 

Pero ¿cómo sabemos que hemos sido secuestrados por el Ego espiritual? 

	Dependencia emocional: 



Nuestro cerebro, como si de una adicción se tratase, queda completamente enganchado a los estímulos que nos producen las señales que encontramos y nos cuesta mucho salir de la infoxicación que nos inyectamos, investigando sin descanso distintas herramientas del ámbito holístico y de la información que nos aporta internet. Esto no quiere decir que dejemos de investigar, de hecho, fomentamos la curiosidad innata del niño por querer saber, aprender y colocar las piezas de su propio puzle. Sin embargo, debemos tener en cuenta que, si hay una palabra clave en este mundo que nos puede ayudar a seguir creciendo y subiendo de frecuencia esa es La Integración. 

Permitirnos terminar una lección hará que se abra la siguiente de manera natural.

Es fundamental dejar espacio y tiempo para que la información se asiente. Cerrar carpetas de información una vez estén integradas en nuestro ser, creando bases y espacio para que llegue la siguiente información sin sentir la necesidad de abarcarlo todo a la vez. De esta manera dejamos sitio para el estado de receptividad, permitiendo que el embudo de información que pasa a través de nuestro chakra corona, ubicado en nuestra coronilla y conector de la Conciencia Superior, se desatasque de datos y empiece a fluir nuevamente la energía vital, preparada siempre para apoyarte y asistirte en el siguiente capítulo mientras Abundancia FM suena de fondo animándote a seguir bailando tu canción favorita y conectándote con la Alegría, la Madre de la Creación.

Te pongo un ejemplo real: 

Carla tuvo su despertar en 2018 a través de un sueño lúcido donde le comunicaron que estaba encarnada en el planeta Tierra para cumplir diferentes funciones. Quedó tan fascinada que se metió de cabeza a todas las técnicas, formaciones y herramientas holísticas que encontraba sin terminarlas, simplemente por el hecho de seguir buscando respuestas. Perfecto, igualmente para su evolución. 

Además, por aquel entonces, se encontraba en medio de una ruptura de pareja y quería, sin ninguna duda, volver con aquel chico, a pesar de recibir un mensaje suyo dónde le explicaba que él no sentía lo mismo y no quería continuar. Carla pidió, suplicó y buscó señales durante los seis meses siguientes, queriendo obtener la respuesta que su mente quería escuchar: vamos a estar juntos. Carencia FM sonaba de fondo y Necesidad y Miedo estaban hablando en su programa de radio del resultado que debía derivar de esta situación.

La consecuencia, muy diferente a lo que esperaba, dejó en su cuerpo el peso de la ansiedad, la tristeza, la frustración y la cabeza sobresaturada de información del ámbito espiritual que, aparentemente, no había servido para conseguir los resultados que ella quería. Tiempo después se dio cuenta de que, lo que el Universo le había traído era un avatar físico en forma de hombre que le conectaba con su herida del rechazo, originada por haber crecido en una familia en la cual reinaba la autoexigencia y, si no cumplías con sus estándares, le daban la espalda y le hacía sentirse rechazada. Aquel chico, en un acto de amor álmico, le mostró a Carla su herida por sanar, el camino de la aceptación, la autoestima y el saber que, aunque no te elijan, eso no cambia el gran valor que ella tiene como persona.

Abundancia FM empezó a sonar de fondo. Ahí fue cuando Carla empezó a recibir señales y un acompaña-miento divino, mucho más amable, calmado y enfocado en su correcta evolución. Al soltar el resultado y abrirse a lo que esta relación había traído para ella, sus pies, como por arte de magia, empezaron a bailar tímidamente su canción favorita de nuevo, al ritmo de su correcta evolución.

2. El presente se diluye: 

Creamos un futuro regido por señales, nos olvidamos de cuál es la realidad presente y nos enganchamos a lo que queremos ver, obteniendo como resultado una proyección distorsionada de la realidad. 

Esto fue lo que le pasó a Carla estos seis meses. Es importante aclarar que, de una manera u otra, nos puede ocurrir a todos y que, aun así, esos meses sirvieron para que Carla tomara conciencia de ella misma y del funcionamiento del Universo. No sería justo sentirnos culpables por una lección que nadie nos enseñó, ¿verdad? Es más amable para nosotros tomar conciencia de ello y hacerlo diferente la próxima vez, convirtiéndonos cada día en una versión más sabia, amorosa y fuerte que la anterior.

Generalmente buscamos las respuestas arriba, pero, he de confesar que cada día me gusta más ser Humana. Para eso venimos, para experimentar y explorar este rico mundo emocional, físico y psicológico que nos ofrece el Planeta Azul. Por ejemplo, la capacidad de discernimiento la desarrollamos aquí. En el caso de Carla, hay un grandísimo aporte de valor en la historia que vivió pues le hizo definir aún más esta capacidad en ella misma para saber discernir de una manera más confiada, saber percibir la energía de las personas que llegan a su vida y salir de manera más rápida de los bucles mentales.

En este caso, pasamos de sintonizar con Carencia FM para elegir ver Amor en este capítulo de nuestra vida y recordarnos que Dios no está arriba, sino dentro de cada uno de nosotros y al acercarnos a nuestro mundo emocional, nos estamos acercando más a nuestra parte Divina. No podemos coger atajos, ni irnos al cielo para anestesiar situaciones incómodas. Para que un hecho deje de sentirse incómodo dentro de nosotros quizás sea interesante hacerle frente para construir un nuevo espacio, ahora más cómodo y sólido, para nosotros.

¿Cómo te sentirías si supieras que el único que puede transformar el Miedo en Amor eres tú mismo? ¿Qué emociones emergen en ti sabiendo que eres asistido y estás completamente sostenido para llevar esto a cabo?

Siente Abundancia FM en tu cuerpo, mientras Fe y Certeza sintonizan tu canción favorita para ti.

3. Mantenernos en nuestra zona de confort: 

Seguimos luchando por una persona que no nos corresponde o con la que no hay una reciprocidad, seguimos forzando una amistad que nos hace daño, nos quedamos en un trabajo que nos da estabilidad económica, pero hace que nuestra alma se sienta vacía, entre muchas otras cosas. 

¿Te ha pasado? Puedes estar tranquilo porque aun así existe una explicación, más bien científica, a este tipo de comportamiento que todos hemos experimentado. 

Nuestro cerebro sólo quiere un resultado: sobrevivir. Cuando tenemos que enfrentarnos a un cambio o vamos a tener una conversación incómoda con alguien, nuestro sistema operativo cerebral se resiste porque se siente en estado de amenaza y está repleto de miedos. Por esta razón, a veces buscamos señales para no salir de nuestra zona de confort y enfrentarnos a la realidad, pero ¿sabes qué?

La zona de confort es la más incómoda de todas y alargarla en el tiempo es como hacer el Camino de Santiago con una china en el zapato.

Generalmente nos mantenemos en ella, aunque nos produzca infelicidad porque nos aporta un beneficio inconsciente.

En el caso de Carla, el beneficio que le aportaba era no tener que enfrentarse a una herida del rechazo que debía ser tratada y liberada. Tener que bajar al pozo y observarla con profundidad era un terreno desconocido y nuevo para ella. Como sabéis, nuestro cerebro más primitivo, el animalillo asustadizo que intenta sobrevivir, prefiere resguardarse en su madriguera del frío y de los depredadores, pero eso no quiere decir que dejen de existir. Nosotros tenemos la voluntad, fuerza y capacidad para salir victoriosos de terrenos hostiles y demostrarle a nuestro cerebro que podemos con eso y con más. 

Llevamos haciéndolo como humanidad desde el principio.

Tener el coraje y la amabilidad de responsa bilizarnos de nosotros mismos es el Nuevo Empoderamiento.

¿Cómo te sentirías si supieras que eres capaz de salir de tu zona de confort y además estás siendo guiado? ¿Qué te hace sentir saber con absoluta Certeza que vas a conseguirlo?

Gracias Universo por mostrarme mis zonas de confort y ayudarme con tanto cariño a salir de ellas de una manera más sabia y comprometida con mi nueva frecuencia porque la responsabilidad total de mi mismo es mi Nuevo Empoderamiento.

Gotita a gotita, paso valiente tras paso valiente, nos convierte cada día en una mejor versión de nosotros mismos y esta es la gasolina más refinada y potente del mundo: Levantarnos cada día con la intención y la voluntad de ser mejores humanos. Esta iniciativa y movimiento, mueve la energía y se produce el cambio de frecuencia en nuestro campo energético y vehículo físico. Generalmente buscamos a Dios fuera, arriba y abajo, pero este comienza a sentirse cuando te permites experimentar la vida real como ser humano y exprimes tus procesos emocionales al máximo. 

Por esta razón, cuando hablamos del mundo de las señales y las sincronicidades, debemos siempre estar atentos a cuándo estamos sintonizando con Carencia FM y con Abundancia FM.

Ojo, en el caso de Carencia FM, al igual que Voldemort en la trama de Harry Potter, también cumple su función. Esta frecuencia nos ayuda a tomar conciencia de que siempre hay algo mejor para nosotros esperando y que realizar cambios es posible. Honro aquí y ahora todas las veces que he sintonizado y, a veces como ser humano con miedos, sintonizo con esta cadena. Como no me gusta la música y me hace sentir incómoda, dejo que el Universo me atraviese, me abro a sentir la emoción en su totalidad permitiendo que ella sola se coloque y me muestre lo que me quiera transmitir. Esta toma de responsabilidad de la parte humana hace que cambies de canal más rápido, eligiendo el Amor y frecuenciándote con tu cadena favorita, Abundancia FM.

Además, el productor estrella es un auténtico encanto. Siempre me sorprende con una canción más bonita de la que me imagino y me conecta con los milagros.

¿Cuál sería la canción que te gustaría escuchar aquí y ahora en Abundancia FM? Elige una canción de tu playlist y utilízala siempre que quieras sintonizar con esta frecuencia. Es una manera íntima, personal y directa de decirle al Universo que tu intención, que es la magia más fuerte que existe, está dirigida hacia un Bien Más Alto. Quizás, en algunas ocasiones, las emociones te abrumen tanto que te cueste más de la cuenta lanzárselas a la Fuente. Sin embargo, simplemente ese compromiso contigo de querer atravesar el Miedo, ya te está conectando con el Amor y su fuerza de manifestación.

Comprométete totalmente con el Amor. Lo demás es una consecuencia que merece, sin lugar a duda, toda tu alegría.
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CAPÍTULO 6 

La Doble S: ¿Señal o Sugestión?

Las señales no llegan en función de lo

que tu mente quiere, sino de lo que

tu alma necesita

Las señales son fogonazos de luz, empujones para dar el salto, avisos amables, confirmaciones, o bien, como nos gusta decir por aquí, Guiños de Dios a los que nos gusta devolver, de manera simpática, el guiño de vuelta.

Cuando conectamos con nuestra parte psíquica, Abundancia FM está en acción y nos sentimos en sintonía, sabemos que se abre camino, nos da fuerza y, sobre todo, una mejor comprensión de los procesos personales. Somos conscientes de que, a veces, no saber lo que nos quieren decir específicamente, puede generar en nosotros frustración. Sin embargo, esto forma parte del proceso de las señales, unas más claras que otras en base al mapa del tesoro perfecto que tengas que recorrer para llegar a tu propio momento ajá y colocar las piezas del puzle cuando sea el tiempo perfecto. Así son los tiempos de Dios, te ayudan a soltar el control y a confiar en la vida, como si fueras un paracaidista. Quizás sintamos vértigo durante la caída o tengas la sensación de que tu paracaídas no se abrirá, pero el Universo siempre te coge al vuelo.

Es importante recordar que una señal o sincronicidad tiene la misión de ayudarte a resolver un conflicto, prepararte para un acontecimiento, devolverte a un estado de presencia o potenciar tu situación actual. Si no es así, quizás el Ego Espiritual esté haciendo de las suyas manipulando tu sugestión mental. Para ello, podemos pasar un filtro que nos ayude a identificar si es nuestra mente o realmente estamos recibiendo una información que viene a potenciarnos en forma de señal:

	Las señales no te alteran o te dan ansiedad:  



¿Te imaginas a los seres de Luz o a tus guías maquinando un complot para arruinarte el día? La verdad es que no. Los míos son unos bromistas y me han dado algún que otro tortazo de Luz, siempre con mucho cariño, teniendo en cuenta mi estado de ánimo y regulando lo que estaba o no preparada para recibir. 

Si la información que te está llegando te causa malestar, ansiedad y te mantiene en ese estado de búsqueda constante, quizás sea el momento de apagar el Windows mental y pedirte a ti misma y al Universo un descanso, una tregua para vaciar el sistema y dejar espacio para que la energía fluya directa de nuevo.

Desapegarnos de esta sensación es muy sano para dejar que nuestra energía se recargue y se vuelva a abrir para nosotros, sin residuos de prisas por conocer un resultado.

	Las señales son amables y están destinadas a crear tu propio lenguaje con el Universo:  



A nivel personal, soy una auténtica fan del concepto Guiños de Dios para referirnos a las señales pues realmente se sienten como cuando un amigo te echa un cable o te da un empujoncito. Es pura complicidad con la Luz.

Podríamos poner sobre la mesa el significado de todas y cada una de ellas, pero hay que recordar que el Universo quiere que seas autosuficiente y no hay nada más bonito que ser capaz, con paciencia y en la Frecuencia del Niño, de crear tu propio lenguaje y Sincronizarte con la Luz. Profundizaremos en esto a medida que vayamos descubriendo los diferentes tipos de señales en los próximos capítulos. No vayas directo a buscarlo porque aún nos queda por integrar… ¡Es broma! Aunque ya sabes que, entre broma y broma, querida alma curiosa, la Verdad asoma.

Decimos que las señales se sienten amables porque vienen a sacarnos una sonrisa o a potenciar un momento íntimo con nosotros mismos, ayudándonos a comprender mejor, produciéndonos una sensación de expansión de la conciencia y un agradecimiento absoluto. Personalmente, cada vez que recibo un Guiño de Dios en forma de señal o confirmación a un pensamiento, siento que me baja el Espíritu Santo, me dejo vibrar en un estado de gracia y agradecimiento profundo en el que suelo quedarme un ratito dejándome arropar por el Amor de la Fuente. Hace tiempo leí una frase que dice: “Cuanto más agradecido eres, más cosas te llegan para agradecer”. Es una realidad, teniendo siempre en cuenta que no agradeces por obtener este resultado, sino que el estado de agradecimiento tiene como consecuencia aquellas cosas maravillosas que llegan a tu vida como los rayos del sol de primavera.

Vamos a poner diferentes ejemplos para diferenciar de manera más profunda la sugestión mental de las señales:

María llevaba cinco meses conociendo al supuesto e impuesto por ella misma amor de su vida. Este chico, aparecía y desaparecía muy a menudo, dejándole a María una sensación de incertidumbre y ansiedad. Además, cuando hablaban de tener una relación, el chico le mandaba evasivas y nunca llegaban a concluir nada. Sin embargo, tampoco era claro con María, lo que entendemos hasta ahora como un sí pero no.

Un día, María se plantó en la puerta de su casa y le dijo las cosas claras: vas a por todas conmigo o no vas. El chico le confesó que realmente no se veía en una relación con ella, que no sentía lo mismo y prefería dejarlo ahí. 

María, por aquel entonces, ya le había dado tiempo a imaginar su vestido de novia, elegir nombre para sus futuros hijos y verse para siempre de la mano con las expectativas que le había impuesto a una persona que no representaba realmente lo que ella había proyectado (como hemos hablado anteriormente, proyectamos nuestra realidad desde lo que percibimos como bueno o malo, desde nuestros miedos o anhelos). María se desesperó por no recibir lo que su mente quería y no dejar que su alma viviera lo que realmente necesitaba así que tuvo que crearse una justificación cósmica y llamar a lo que había ocurrido llama gemela.

Según nos explica el ámbito holístico, existen diferentes vínculos conectados a nuestra alma desde hace eones, cuya misión es traernos un aprendizaje, ya sea puntual o para siempre durante esta vida. Esta unión tendría como objetivo ayudarnos a evolucionar como Conciencia Individual y, por lo tanto, entregar este conocimiento a la Conciencia del Todo o a la Fuente Original una vez dejemos nuestro cuerpo físico y volvamos a casa.

Todos hemos experimentado sensaciones peculiares con personas diferentes a lo largo de nuestra vida. Un primer encuentro con estas personas nunca se olvida pues se siente como si nos conociéramos de toda la vida o conectáramos a un nivel más profundo de forma muy rápida. Sin embargo, esto no quiere decir que se trate de un alma que nos vaya a acompañar para siempre en el plano físico, sino que es posible que nos venga a entregar un paquete de información necesario para la etapa evolutiva en la que estamos y, una vez cumplida su función, se vaya. Una maestría impecable y necesaria para trabajar en profundidad con uno de los grandes titulares de este campo de entrenamiento terrenal: el desapego.

A este concepto le hemos dado el nombre de Personas Puente y lo veremos unos capítulos más adelante, en los Tipos de Señales.

Según diferentes fuentes provenientes de canalizadores, profesionales del ámbito holístico y distintas tradiciones culturales, las almas gemelas forman parte de la misma Familia del Alma, del grupo de almas que nos acompaña en esencia, pudiendo haber encarnado con nosotros en vidas anteriores a esta, cumpliendo roles diferentes de los que tienen a día de hoy en nuestra vida, sin estar ligadas solamente a las relaciones de pareja. Por ejemplo, una amiga puede ser una de tus almas gemelas, tu madre, tu hermano o incluso tu mascota. 

Sin embargo, si hablamos de llamas gemelas, habla-mos de una misma alma que se dividió en dos, parte masculina y parte femenina creciendo por separado, aumentando su sabiduría y conocimiento para que, una vez alcanzado su completitud o un estado de conciencia parecido, se fusionen de nuevo y sigan con su misión y funciones juntos. Además, con el reto de tener que deshacernos de las expectativas de lo que una relación romántica supone y quitando todas las capas del ego posibles para que la unión más pura finalmente tenga lugar. Un ejemplo de esta Unión Sagrada es la relación de Jesús y María Magdalena.

No es una tarea fácil para la tercera dimensión, pero es una aventura enriquecedora para el alma y una Gran Maestría. (Doy fe de ello, pero esto es un salseo cósmico que dejaremos para otra ocasión)

María se llenó de información sobre este último concepto por el simple hecho de que la habían rechazado. Empezó a crear señales por todos sitios, llegando incluso a experimentar una distorsión mental que tuvo como resultado una etapa de ansiedad muy dura. La sugestión mental se apoderó de ella y le resultó muy difícil salir. Puso por delante lo que su mente quería dejando a un lado lo que su alma necesitaba experimentar. La señal real por aquel entonces se llamaba este chico no quiere estar contigo y, a veces, nuestro sistema, que lo hace lo mejor que sabe, prefiere quedarse en la Frecuencia Cielo, sin tener en cuenta la realidad de lo que pasa en la Frecuencia Tierra. Por eso es tan importante mantener nuestros pies bien anclados y equilibrar los dos polos para Sincronizarnos realmente con la Luz.

Con esto no queremos decir que ella no estuviera en lo cierto, sino que el Ego Espiritual y la sugestión mental derivada por el mismo, le llevó a no hacerse cargo de la situación y no responsabilizarse de sus emociones. Como el Universo es elegante, meses después, cuando María empezó a amarse de nuevo a ella misma y a darse cuenta de lo que había ocurrido, llegó el que a día de hoy es su marido y con el que está felizmente casada.

La Espiritualidad con los pies en la Tierra, vivida con discernimiento, observación y práctica diaria, puede ser una fuente de sabiduría inagotable para nosotros. No debemos olvidar que encarnamos en el Planeta de las Emociones para experimentarlas y trascenderlas, no para evitarlas y anestesiarnos solamente con nuestra parte espiritual. Nuestra hambre por saber es completamente natural, sin embargo, debemos tener en cuenta que la misma curiosidad que tiene el ser humano por el más allá es la misma intriga que tiene el más allá por el mundo humano. Antes de bajar a la Tierra, estábamos allí con el sueño y el anhelo de venir aquí.

Vamos a aprovecharlo, ¿no? La eternidad es muy larga y la vida humana, en comparación, es muy corta.

Podemos extrapolar la historia de María a diferentes áreas de nuestra vida y reflexionar sobre el desde dónde quiero eso que deseo, si lo que quiero materializar está alineado realmente conmigo y deriva en el máximo bien para todos los seres o si por el contrario, es un capricho de mi cerebro primitivo que sólo quiere darme seguridad en algún área de mi vida o maquillar alguna emoción que aún no me atrevo a trascender. 
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II. TIPOS DE SEÑALES


CAPÍTULO 7

Señales Numéricas y su función en nuestro inconsciente

Usar los números para llamar tu atención no es casualidad: la Divinidad sabe que es la manera más rápida de llegar

a nuestro inconsciente.

Existen diferentes etapas en nuestra vida en las que aparecen números que se repiten como por arte de magia: cada vez que miramos el reloj son las 11:22, nos despertamos en la noche y el teléfono marca las 3:33, matrículas de coche que se repiten, los asientos del cine, el ticket de espera de la pescadería y mil circunstancias más que nos hacen, al menos, pensar en el por qué y el para qué de su continuo aparecer. 

¡No paro de ver este número por todas partes! ¿Qué significa?

Realmente parece que nos persigue.

Lo primero que debes saber es que el Universo es simplemente energía en constante transformación, una Inteligencia Superior que opera de manera insospechada pero eficaz. En este caso, las secuencias numéricas cumplen la función de devolvernos al estado de presencia en el momento en el que te das cuenta de que ese número lleva repitiéndose durante algunos días. Es un hecho que nos llama la atención y es justo ahí donde el Universo canta al son del Reino de los Cielos tras haber cumplido su misión: que te percates de que, efectivamente, algo se cuece cariño.

Usar los números para llamar tu atención no es casualidad: la Divinidad sabe que es la manera más rápida de llegar a nuestro inconsciente. Trabaja con una secuencia numérica repetida que se queda grabada en nuestra memoria más profunda para activar, recordar o prestar atención a un hecho y/o pensamiento. Por supuesto, al utilizar este sistema, no te ofrece palabras o respuestas directas, sino que, con la elegancia que le caracteriza, deja que seas tú mismo el que busque respuestas, encaje las piezas y observe con detenimiento dónde, cómo y cuándo nos encontramos cuando ocurren estos hechos. 

¿Qué estaba rondando por mi cabeza en ese momento? ¿He conectado conmigo y con mi sentir en el día de hoy? ¿En qué lugar me encontraba cuando esto sucedió? ¿Qué momento de mi vida estoy transitando actualmente? ¿A qué parte de mí podría prestarle más atención?

Estas son algunas de las preguntas que puedes empezar a hacerte cada vez que aparezca una señal numérica. Posiblemente te sorprendas de las respuestas.

La única persona que puede conseguir descifrar, com-prender y comunicarse amistosamente con el Universo a través de la observación y la confianza eres tú mismo/a. Todos somos seres psíquicos y, si estamos comprometidos con nuestra evolución y crecimiento, seremos un auténtico imán para que la energía se mueva a nuestro favor, con asistencia diaria y cooperación con el campo cuántico. Por esta razón, es interesante que en este libro abarquemos las primeras nociones básicas de Numerología, con el objetivo de que te ayude a descifrar las señales, teniendo en cuenta que, dependiendo de la persona y sus vivencias, estas pueden llegar por distintas razones.

Atendiendo a las secuencias numéricas te dejamos aquí las primeras pistas numerológicas:

Número 1: Suele aparecer cuando llegan cambios, renovación, pero también habla de nuestra personalidad, la autoridad personal, la capacidad de decisión y la independencia. Es la energía que nos recuerda que nosotros somos el capitán de nuestro barco. 

Número 2: Suele aparecer cuando hay un tema referente a los vínculos, enfocado a la relación con el otro: pareja, amigos, socios… ya sea para construir dentro del vínculo o ver qué aspectos no están dejando avanzar dentro de él. 

Número 3:  Conectado con la independencia, aparece para mirar con profundidad y realismo los vinculos actuales, fomenta la creatividad y te invita a prestar atención a la comunicación.

Número 4: Conectado a los cimientos, las estructuras, el trabajo diario, el orden, las bases de las diferentes áreas de tu vida y desde dónde se construyen.

Número 5: Conectado a los cambios, a la aventura, viajes, las nuevas etapas o versiones de ti mismo que abren camino, el mundo oculto, mudanzas, cambios de look y la curiosidad innata por aprender.

Número 6: Conectado a la familia, el conjunto, la estabilidad, el hogar y la fertilidad.

Número 7: Conectado a un arquetipo llamado El Buscador. Es un número que invita a la introspección, la meditación, el saber, el despertar de conciencia y la conexión con el mundo espiritual.

Número 8: Conectado a las empresas, el éxito, la muerte y el renacimiento. A mí personalmente me gusta llamarlo el número de la Resurrección.

Número 9: Conectado con el Amor incondicional y el dar a los demás, sabiendo poner nuestros límites y teniendo la capacidad de elegirnos a nosotros mismos con equilibrio. 

Todo número compuesto se simplifica en un resultado final en numerología. Por ejemplo: si no paras de ver el 23, el 2 y el 3 vienen a entregarte información, pero el resultado final te lleva al 5 (2+3=5): los cambios, la curiosidad, la aventura…

Sin embargo, existen números que no pueden simpli-ficarse y que quizás te resulten familiares ya que, si has llegado a este libro, posiblemente se te hayan repetido por una buena razón. Aquí entran en juego los llamados Números Maestros, que son los siguientes y suelen venir cargaditos de lecciones y evolución:

Número 11: Conectado con la Maestría, las lecciones de vida, el aprendizaje que nos lleva al siguiente escalón evolutivo del alma y, para mí personalmente, un grandísimo continúa adelante y confía.

(Hablaremos de este en concreto unas líneas más abajo)

Número 22: Conectado con la Construcción, ya sea de ti mismo en la situación actual o dentro de un vínculo personal. Suele acompañar a muchas personas en el desarrollo de sus proyectos, mientras le están dando forma, antes de que salga a la Luz. 

Número 33: el Gran Número Maestro por excelencia. Conectado con niveles de maestría interna superiores, avances internos con mucho significado para nosotros y el florecimiento continuo de una versión mejorada de ti mismo. Un número conectado a la frecuencia de Jesús de Nazaret.

Estos son los Números Básicos y Números Maestros principales según la Numerología básica. Si a tu sistema operativo y a tu campo cuántico le parece correcto aplicar estos significados a la hora de comunicarse el uno con el otro, te lo harán saber. Sin embargo, nosotros tenemos el poder de programar estos significados de manera personalizada para nuestro mayor bien, algo que veremos más adelante.

Tras mi experiencia con el número 11, muchas cosas empezaron a colocarse en el puzle de mi vida: el asiento del avión Nº 11 en el que viajé a Oxford, el accidente de tráfico el día 11, en el kilómetro 11 a las 11:00 y las historias que os voy a contar a continuación. No siempre traía aprendizajes fáciles para mi evolución, pero sí necesarios, con la maestría que conlleva la energía de este Número Maestro. Si me pudiera hablar personalmente me diría: Quizás esta lección no sea sencilla de abordar al principio, pero te garantizo que lo que vas a aprender derivará en un gran Salto Evolutivo para ti.

Tras pasar tres años en Estados Unidos terminando mis estudios y habiéndome permitido experimentar mi vida humana allí, dando como resultado la fusión de dos de mis pasiones, la Comunicación y el Mundo Espiritual, llegué a España con un gran tema a resolver que determinaría el rumbo de mi camino para siempre:

¿Comienzo a trabajar a jornada completa en una productora o me arriesgo a buscar un trabajo de media jornada, sea el que sea, que me permita desarrollar mi proyecto, dedicado a naturalizar la espiritualidad, llamado Luzland?

La Cris que se fué en 2016 no era la misma chica que volvía en 2018 a su tierra: había despertado al mundo del Ser y la esencia. El Universo, me había llevado hasta allí para descubrir quién era realmente y lo hizo a través de diferentes experiencias que iremos desvelando en este libro.

Al bajar del avión que me traía de vuelta a casa, mis primeras funciones ya se habían alineado y, al haber experimentado este cambio tan grande, mi mayor anhelo era que el mundo entero tuviera acceso a esta información. Y no me refiero a lo que me había sucedido a mí concretamente, sino a saber que la plenitud y la conexión más profunda con nuestro Ser Superior son posibles. A través de esta perspectiva, las cargas pesan menos porque empezamos a comprenderlas, se hacen más livianas y, como resultado, tu frecuencia y tu entorno comienzan a transformarse. 

Para decidir qué camino tomar, como siempre, fui a ver a mi bisabuela Matilde Solera a su tumba. Generalmente no necesito ir a un cementerio para hablar con nadie porque el Mundo de las Almas está siempre abierto y disponible para comunicarnos con él. Sin embargo, cuando algo de gran importancia estaba en juego para mí, me presentaba cara a cara y me sentaba en la tumba de mi bisabuela para entregarle como me sentía. Jamás llegué a conocerla, pero tengo un vínculo muy potente con ella, fue un personaje muy querido en mi familia, primera mujer emprendedora del clan, carismática, dicharachera y conocedora del mundo de la intuíción. 

Cuando investigamos sobre nuestros ancestros podemos sorprendernos, y mucho.

“¡Hola Abuela! Vengo a darte la chapa. Mi cabeza me dice que comience a trabajar cuanto antes en productora porque es el objetivo de mi carrera y lo que se espera de mí, pero, sinceramente, hay algo en mi corazón que me dice que me arriesgue… no puedo esconder lo que he descubierto al mundo, siento una gran responsabilidad sobre mí y algo me dice que continúe por aquí, ¿tú qué opinas?”

Una ligera brisa revolvió mi pelo y acarició mi cara. Algo activó mi corazón y mis entrañas.

“Sé que me la juego… pero, si no es ahora ¿cuándo?” 

Pumpum-pumpum. Un sentimiento muy profundo me estaba atravesando.

“Abuela, voy a hacerlo, pero tengo una petición: que tú me ayudes y me acompañes en este proceso. Yo, a cambio, heredaré tu apellido Solera para llevarlo a cabo”.

Efectivamente, mi apellido no es Solera, sino Martínez. Acogí el apellido de mi bisabuela como símbolo de promesa y compromiso, tanto por su parte como por la mía, para llevar a cabo esta función tan personal y retadora. Lo curioso fue que, años después, comprendí su tremendo significado: Solera – La Era de Sol o de la Luz.

Esa misma semana comencé con las entrevistas de trabajo, algunas para productora y otras para conseguir el trabajo de media jornada. Una de esas mañanas, sonó el teléfono: era un despachó de administración que buscaba un asistente administrativo bilingüe con horario de tarde, dejándome la mañana libre para trabajar en mi proyecto. Cuando llegué a hacer la entrevista de trabajo, me atendió una chica muy simpática que me dejó de hielo:

“¿Eres Cristina? Tienes la entrevista en la planta 11, en la sala 11. Puedes ir subiendo”

¿En serio? Me van a coger aquí sin duda alguna, pensé. 

¿Cómo era posible que se volviera a dar esta secuencia numérica en un día tan importante? A las dos horas de salir de aquella empresa, me llamaron para darme la noticia de que comenzaba a trabajar el día 14 de marzo, ni más ni menos que el día de Santa Matilde, el santo de mi bisabuela. 

“¡Esto va en serio, abuela! Gracias, gracias, gracias. Lo de ser una Guia discretita ya veo que no va contigo, ¡mejor para nosotras!” Me reí mandando besos al cielo cuando firmé el contrato. 

Aquel trabajo me permitió establecerme allí durante tres largos, intensos e interesantes años, dónde me conocí a mi misma mucho más, hice un máster psíquico por la energía del lugar, desarrollé un amor propio más sano y me demostré que era posible cumplir mi sueño: que hoy estés leyendo este libro, entre muchas otras cosas que estamos dejando como       Legado de Luz al Servicio y en Misión en el Planeta Azul.

He de confesar que, en varias ocasiones, llegué a pensar que no saldría de aquellas oficinas. Cuando tomamos la decisión diaria de materializar un sueño propio, a veces, sentimos que el camino se alarga y no vemos la Luz al final. Sin embargo, hoy te digo alma compañera, que todos los lugares dónde acabamos desarrollando diferentes funciones, tienen un Para qué Superior. Te están preparando. Son auténticas canchas de entrenamiento dónde se ponen sobre la mesa emociones, temas pasados sin solucionar, hacen que te enfrentes a tus mayores miedos, aparecen personas nuevas que llegan a tu vida con un propósito concreto… entre muchas otras cosas. Una banda sonora perfectamente orquestada para ti, dejándote fluir en el libre albedrío de qué hacer y qué decisiones tomar frente a estas nuevas situaciones: tomar responsabilidad y avanzar, o suscribirnos a la membresía de la queja y contarnos un cuento llamado “Necesito este trabajo para sobrevivir y nunca saldré de aquí”.

En mi caso, aunque me quejé muchas veces en el trayecto, pasado el tiempo correcto, decidí tomar responsabilidad total de mi energía saliendo conscientemente de aquel Egregor al que decidí unirme, practicando un auténtico deporte de riesgo llamado Confiar en mí.

¿Qué es un Egregor?  Te estarás preguntando.

Permíteme contestarte: abróchate el cinturón para lo que vas a descubrir a continuación. 

Un Egregor es una entidad creada desde la carencia por el inconsciente colectivo que se nutre de la energía disponible del lugar. Por ejemplo y en este caso, si hay un grupo de personas compartiendo un pensamiento llamado “necesito este trabajo para sobrevivir y nunca saldré de aquí”, todos estos pensamientos basados en el miedo crean una entidad que se alimenta y crece a través de la energía de estos pensamientos negativos. Si pudiéramos ponerle un traje, sería muy fácil imaginar una araña gigante que se nutre de la energía de las personas, como si fueran mosquitos en su tela de araña. Aunque suene terrorífico en la apariencia, en esencia nos trae un gran aprendizaje y es responsa-bilidad nuestra entrar en la telaraña y, mucho más importante, salir de ella. 

Por ejemplo, en esta empresa, muy pocas personas se atrevían, a pesar de estar mal anímica y psicológicamente por el trabajo, a tomar la decisión de irse de allí, pensar en su bienestar, buscar otras opciones… El Egregor, que es la suma de la energía de todos estos pensamientos, te mantiene en la telaraña de la falsa zona de confort, haciendo que poco a poco te debilites y nubles tu poder interior. Posiblemente, este nuevo concepto te lleve a algún lugar o establecimiento dónde hayas podido experimentar esto: el ambiente de una empresa con conciencia propia hackeada por un virus originado en el inconsciente colectivo de los trabajadores, que se nutre de la energía de los demás y, desde esa baja frecuencia crea malentendidos, necesidad, carencia, queja, chismorreos y conflictos. También se crea y se alimenta de movimientos activistas sectarios, dogmas agresivos o conjuntos políticos que generan pensamientos y emociones de odio y separación, etc. dando como resultado un pensamiento colectivo que genera esta entidad y nos aleja de la esencia original: el Amor y el Recuerdo de quién eres en realidad.

Las famosas “casas encantadas” repletas de seres malignos que quieren comernos no son más que situaciones y pensamientos que dejaron una energía residual en el lugar, emociones negativas atrapadas y acumuladas vibrando en miedo, dando como resultado un Egregor con conciencia propia que sólo se sana con Amor y Luz. Al igual que se crean egregors, también la fuerza del corazón y los pensamientos positivos crean puentes de sanación entre lugares y personas. Por eso, la Luz siempre tendrá más fuerza. Por esta razón, es tan necesario crear movimientos energéticos positivos cuya base sea el Bien Más Alto. Actualmente, el planeta Tierra necesita liberarse del Egregor que ha instalado el ser humano a través del miedo. Por eso se nos pide despertar, dejar de comprar la idea que nos venden en las noticias a diario de que todo está mal, empezar a conectarnos con el Amor y ayudar a la energía de Gaia a restaurarse, creando puentes entre el Cielo y la Tierra. Recuerda que todo lo que crees, lo creas. Por supuesto, saber que formamos parte de un Egregor en un momento determinado, no nos quita ninguna responsabilidad como seres humanos con decisión propia. Verlo y decirle a esta simpática arañita que ya cumplió su misión contigo y que cortas por lo sano, dando las gracias por todo lo que te ha enseñado hasta ahora, es una de las lecciones que algunos de nosotros venimos a aprender.

Para que lo entendamos aún mejor, voy a contaros una historia basada en hechos reales dentro de esta empresa que hemos mencionado previamente:

A los pocos meses de comenzar a trabajar en aquel lugar, comencé a notar cosas extrañas. Yo solía estar sentada en mi escritorio, sumergida en el ordenador resolviendo el mundo. Cuando llegaban las 19:00 PM de la tarde, como si del cuento de la Cenicienta se tratase, comenzaba la fiesta: pasos caminando delante y detrás de mi mesa, puertas que se abrían y se cerraban solas e incluso, un día en concreto que jamás olvidaré y que titulé en mi libro de la vida el día que me fui por patas del trabajo antes de tiempo, experimenté mi primera clariaudiencia. Este hecho hace referencia a una percepción auditiva de algo que no se puede ver físicamente pero sí escuchar. En este caso y en concreto, se trataba de una voz femenina que hablaba de forma dicharachera en uno de los pasillos.

Aunque me extrañó porque a esas horas me quedaba completamente sola en la oficina, no fui consciente de ello hasta que me levanté a ver quién estaba hablando allí. 

“Se habrá quedado alguien dentro” pensé, “quizás se han dejado algún micrófono abierto en alguno de los despachos tras las reuniones por Zoom”.

Ni por asomo. Cuando llegué hasta aquel espacio, todo estaba apagado y los micrófonos desenchufados. Mi cuerpo se quedó helado e inmóvil. Recuerdo tener la sensación de no tener piernas debido al estado de shock y terror que se apoderó de mí. Había escuchado a una mujer hablar, sin entenderla muy bien, en aquellos pasillos, de manera clara y contundente. Yo estaba sola en la oficina. Cogí mi bolso y me fui antes del trabajo porque me resultó insostenible seguir allí a nivel emocional en aquel momento. 

Empecé a tener miedo de que llegaran las 19:00 cada día porque el movimiento energético era tan grande que, en aquellos momentos, más verde que una lechuga y más sensible que una flor, la situación me superaba. Sin embargo, lo que no sabía es que este lugar estaba siendo mi cancha de entrenamiento psíquico desde el día uno. Por aquel entonces, entró a trabajar una chica nueva llamada Sara, que a día de hoy es una de mis amigas más cercanas y, al mes de estar trabajando allí, un día me preguntó: Cris, perdona que te haga esta extraña pregunta, pero ¿aquí pasan cosas? 

WHAT? ¡No era la única! Aleluya, ¡un rayito de Luz! 

Hasta ese momento no me había atrevido a contar nada a nadie por lo que pudieran pensar.

Desde ese día, la oficina se convirtió en el patio de recreo de dos aprendices sensitivas que estaban desarrollando su parte psíquica: aprender a identificar si las energías que se paseaban a nuestro alrededor eran masculinas o femeninas, canalizar mensajes y conocer a nuestro amigo el Egregor. Investigando aquel entorno y tirando de hemeroteca, descubrimos que aquel lugar, muchos años atrás, había servido como casa mortuoria y muchos entierros salían directamente desde allí. Lo raro sería que no percibiéramos energía tan diversa de mujeres, hombres, niños e incluso de un militar que se paseaba de vez en cuando por nuestros escritorios. Poco a poco empezamos a acostumbrarnos y captábamos con más rapidez de qué o quién se trataba. 

Una vez nos sacamos el Máster Energético Nivel I versión amateur, empezamos a fijarnos en cómo todas las personas que allí trabajaban estaban de mal humor. Los cotilleos y las intenciones negativas estaban a la orden del día, así que empezamos a trabajar y a mandar Luz a tutiplén. Aquellas personas que se dirigían a nosotras malhumoradas recibían una taza de Amor y, sorprendentemente, su energía cambiaba. Además, curiosamente, la mayoría de las personas querían dejar este trabajo, sin embargo, no daban el paso. Pasaban los meses y seguían bañados de este ambiente que les hacía vivir en una burbuja de supervivencia, creada por ellos mismos, uniéndose al inconsciente colectivo de todos los que allí estaban y tampoco tomaban acción por los mismos miedos. Sara y yo observábamos desde fuera esa situación, como si nos hubiéramos envuelto en una pompa de Luz y viviéramos fuera de este mundo que pisábamos a diario. Fue ahí cuando conocimos, gracias a una compañera, el concepto de Egregor. Este ecosistema creado por el inconsciente de cada una de las personas que no se atrevían a dar el salto de fe y además fomentaban este ambiente, les iba consumiendo física, emocional y psicológicamente. El día que decidí finalmente dejar el trabajo y que os contaré en el capítulo de Personas Puente, empecé a encontrarme fatal: estaba recibiendo mi primer señor ataque energético. 

A la arañita no le gustaba la decisión que había tomado porque no podía seguir nutriéndose de mí pensamiento y de mi energía. Por esta razón, la última semana empecé a encontrarme mareada, con nauseas, agotada físicamente, me costaba comunicarme y tenía que luchar contra pensamientos negativos cada cinco minutos, algo que no era muy común en mí. Alguien estaba tirando de mi hilo para que no me fuera, o al menos, esta fue la Verdad que yo experimenté, al igual que Sara, a la cual le sucedió exactamente lo mismo. 

La última noche en el trabajo fui a por todas. Empaticé con el Egregor porque comprendí que esa era su naturaleza y, a pesar del malestar, ver la Oscuridad fue lo que me hizo darme cuenta de que podía aspirar a mucho más por aquel entonces. Tanto como para irme de allí a apostar por mis sueños. 

Recuerdo entrar al espacio de la oficina más denso, en el cual Sara y yo percibíamos más al Egregor, como si del libro de Kika SuperBruja contra el Dragón se tratase:

“Querido Egregor, vengo a despedirme de ti y a darte las gracias con Amor. Te agradezco profundamente que me hayas hecho llegar hasta aquí. Sin tu tela de araña no me hubiera dado cuenta de que realmente tenía alas para volar y me hubiera quedado atrapada para siempre en este inconsciente colectivo. Gracias por ayudarme a dar el Salto, ya no puedes nutrirte más de mí porque ya no formo parte de tu ecosistema. Yo lo ordeno aquí y ahora, en el nombre de la Luz.”

Lo que viene siendo salir de la Matrix conscientemente.

Pelos de punta. Energía que se evaporaba a través de mi pecho y transmutaba la densidad convirtiéndola en liberación. Lo sentía hasta en el último de mis poros. Bajé a la calle libre de aquel trabajo por fin y me fui de cañas a celebrar mi alegría y mi nueva etapa. ¡Cuánto le debo a esa arañita! Me enseñó a defenderme, a luchar por lo que merezco, me invitó a vivir por un tiempo en un espacio repleto de diferentes energías para desarrollar mi capacidad psíquica y me está permitiendo contaros esta historia abiertamente y sin tapujos. 

¿Creías que la Oscuridad sólo tiene la función de aterrarnos y estancarnos? Quizás en las películas de miedo sí, pero en el mundo real, si eres capaz de ver que sin ella no existiría la Luz, la película cambia. Son los momentos más oscuros los que nos conectan con nuestra esencia, nuestra mayor fortaleza y, lo más importante, a no tenerle miedo a la aventura de vivir.

La oscuridad es la eterna incomprendida, ni mala ni buena, simplemente ES. Todo es energía en movimiento, depende del camino que decidas tomar y cómo quieras trabajar con ella. La Oscuridad, bien observada, es una Fuente de crecimiento muy profunda. De hecho, es en las Grandes Noches    Oscuras del Alma dónde salen a flote todos aquellos aspectos de nuestra personalidad que deben ser tratados y trascendidos. Por lo tanto, esa arañita, como muchas otras que tejen sus hilos y se nutren de manera natural de la energía de los lugares, vienen a demostrarnos a nosotros mismos que podemos sobrevivir sin ellas. 

Y, querido lector, así fue. 

Como puedes observar, el número 11 nos avisó de lo que iba a ocurrir desde el principio: quizás esta lección no sea sencilla de abordar, pero te garantizo que lo que vas a aprender derivará un gran Salto Evolutivo para ti.

De esta manera, el número 11 y yo comenzamos a tener una relación muy estrecha. Nos hicimos grandes colegas. Cada vez que aparecía en mi vida, traía consigo un intenso pero gran aprendizaje. En este punto, se genera un vínculo cómplice con el Universo y puedes empezar a programar tu propia vía de comunicación con él. Por ejemplo, este número comenzó a aparecer en momentos importantes de mi vida dónde podía observar cómo se producía una gran transformación, llevándome a versiones nuevas, más sabias y fuertes de mí misma. Por esta razón, acordé con el Universo que ésta sería nuestra señal de Confía Profundamente en el Plan. Así ha sido hasta ahora. Cada vez que aparecía en el portal dónde me tocaba pasar la tarde, en la matrícula del coche que me recogía para ir a aquel evento dónde conocí a personas que me llevaron al siguiente escalón, aquel apartamento que apareció mágicamente cuando lo necesitaba… confié profundamente en el plan, tal y como acordé con la Fuente. 

Podemos programar así nuestro propio lenguaje con el Universo. 

Observando las señales y teniendo a mano las nociones básicas de Numerología que hemos abordado aquí, descifrar lo que acontece a través de las secuencias numéricas, cada vez es más rápido y divertido. 

Vamos a poner un ejemplo, añadiendo un concepto nuevo del que quizás hayas oído hablar y que aparece en las secuencias numéricas de forma recurrente: los Números Espejo.

Alberto no dejaba de ver el 12:21 por todas partes. Todas las mañanas cuando miraba la hora, ahí estaba. Ni un minuto más, ni un minuto menos. Además, esa misma semana alquiló una moto para moverse por la ciudad con la matrícula 1221. Si observamos el puzle de Alberto desde una perspectiva más elevada, nos encontramos a un chico que se encuentra en medio de una ruptura de pareja: él ha sido comprensivo, respetuoso, ha dejado espacio y tiempo, generando confianza en el vínculo. Sin embargo, por la otra parte, esto no ha sido recíproco. Algo que, a medida que han ido pasando los meses, ha pasado factura a Alberto, perdiendo su independencia y nublando su capacidad de decisión. 

Si nos vamos al parte numerológico, teniendo en cuenta que este número no para de presentarse frente a Alberto cuando siente este malestar con su pareja, nos encontramos con lo siguiente:

Número 1: Suele aparecer cuando llegan cambios, renovación, pero también habla de nuestra personalidad, la autoridad personal, la capacidad de decisión y la independencia. Es el que nos recuerda que nosotros somos el capitán de nuestro barco. 

Número 2: Suele aparecer cuando hay un tema referente a los vínculos, enfocado a la relación con el otro: pareja, amigos, socios… ya sea para construir dentro del vínculo o ver qué aspectos no nos están dejando avanzar dentro de él. 

¿Es acorde a la historia de Alberto?

Además, como ya sabéis, en Numerología se simplifica, dejando sólo un sólo número: 1+2 = 3

Número 3: Conectado con la independencia. Aparece para mirar con profundidad y realismo los vínculos actuales, fomenta la creatividad y te invita a prestar atención a la comunicación.

Alberto descubrió el mundo de la mensajería cósmica por aquel entonces y descubrió, de manera íntima y personal, lo que el número 12:21 quería decirle respecto a su situación, volviendo a recuperar su independencia y su poder personal, responsabilizándose de la parte que le tocaba y sabiendo poner sus propios límites. 

Vamos con otro ejemplo:

Laura no dejaba de ver las 18:18. Misma historia de Alberto, pero en la otra punta de la ciudad. Ella se encontraba en una fase de su emprendimiento que le hacía sentirse bloqueada. Llevaba 10 años trabajando en el ámbito de la psicología, pero, al descubrir algunas herramientas del ámbito holístico, la rigidez y el protocolo que había utilizado hasta ahora le hacía a sentirse limitada. Laura estaba acumulando tanta tensión que, los clientes dejaron de llegar y no sabía cómo gestionarlo. 

Número 1: Suele aparecer cuando llegan cambios, renovación, pero también habla de nuestra personalidad, la autoridad personal, la capacidad de decisión y la independencia. Es el que nos recuerda que sólo nosotros somos el capitán de nuestro barco. 

Número 8: Conectado a las empresas, el éxito, a la muerte y el renacimiento, conectado con la Resurreción. Una manera de hacer las cosas se rinde a lo nuevo. 

¿Tiene sentido para Laura en su situación actual? Todas aquellas resistencias a ser y mostrar quién era ahora, dieron como resultado el número 9:

Número 9: Conectado con el Amor incondicional y el dar a los demás, sabiendo poner nuestros límites y teniendo la capacidad de elegirnos a nosotros mismos con equilibrio y coherencia.

Cuando decimos que el Universo es elegante, no es por casualidad o por capricho. Opera de la forma más insospechada y actúa con una sutileza más o menos ruidosa para que nos demos cuenta de que lo que tenemos delante siempre es una oportunidad para actuar diferente y mejorar como seres humanos. 

Quizás para Alberto y Laura, el número 12 y el 18, podrían ser sus códigos personales con el Universo. Un lenguaje a tener en cuenta para próximas ocasiones que les ayude a volver a su centro. De aquí nace la oportunidad de poder decirle al Universo que quieres programar esas señales para trabajar en conjunto o prefieres soltarlas y abrirte a otras nuevas. Es cuestión de ir probando y jugando. Te garantizo que te puedes sorprender con el resultado. 

Te invito a que pruebes con una combinación sencilla para que venga como señal en los siguientes quince días. Elige un número al azar y concreta personalmente con el Universo su significado. No busques esta secuencia numérica por doquier. Prográmala, suelta y agradece que ya está en camino. Cuando este número aparezca, será desde la serenidad de tu ser y podrás devolverle el guiño al Universo con un gran “gracias”. 

Poco a poco, se irá estrechando tu relación con la Fuente. Recuerda que la confianza y el compromiso, como si de un vínculo personal se tratase, no se construye de la noche a la mañana. Requiere de tres ingredientes base: Fe, Confianza y Neutralidad. 

De hecho, para esta última palabra, me gustaría compartirte una reflexión canalizada directamente del cuadro de la Monalisa. Como posiblemente sabrás, querida alma curiosa, este cuadro creado por Leonardo da Vinci, ha traído de cabeza a investigadores de diferentes áreas por los misterios que esconde: el supuesto efecto óptico de su mirada, el esbozo de su sonrisa y el aura que emana del propio cuadro invitando a la reflexión sobre la condición humana. 

Una tarde, observando este cuadro, una voz habló alto y claro dentro de mi ser:

Mi secreto se llama Estado de Neutralidad.

¿Qué? ¿Podemos dejar abierta la posibilidad de que me está hablando un cuadro con conciencia propia? ¿Y por qué no?

Este suceso me hizo reflexionar durante horas: ¿y si el secreto de la vida reside en la capacidad del ser humano de ser neutral? ¿Y si la conexión con lo divino no debe ser esperada, buscada o perseguida, sino recibida y procesada desde la más pura neutralidad? 

Dejo que tú, querido lector, saques tus propias conclusiones. En lo que a mi respecta, la Neutralidad ha sido sin lugar a dudas, un estado que me ha permitido tener una relación fluída con la Fuente, sin esperar nada, abierta y agradecida por todo. Nos perdemos a Dios buscando señales y respuestas.

Sucedió lo mismo en uno de mis paseos astrales nocturnos con Jesús de Nazaret, el ser que más quiero en la infinidad del Universo y del que hablaremos más en profundidad en el capítulo 11. Quiero aclarar que, debido a la vinculación que se ha hecho siempre de su figura con la religión, me alejé de Él y llegué a rechazarlo por pura no resonancia con lo que suponía para mí. Sin embargo, Él fue apareciendo en momentos importantes de mi vida para demostrarme que su única religión es el Amor más puro que existe en la Galaxia. Es la energía de energías, cumple diferentes funciones y está presente en todo, a pesar de que su palabra fuera tergiversada por el ser humano, que quiso hacerle a su imagen y semejanza. 

En uno de esos sueños Jesús me dijo claramente: 

No me busques, víveme.

Un aporte de valor que me permitió ver a través de sus ojos, sentir a través de su corazón, actuar desde su conciencia, siempre desde la Neutralidad. Porque aquel que es neutro no necesita buscar ni esperar nada, simplemente ES. Este es el estado que conocemos como el YO SOY. 
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CAPÍTULO 8

Personas Puente: ¿Quiénes son y por qué llegan a nuestra vida?

Algunas personas se cruzan en nuestro camino con el objetivo de transmitirnos un mensaje, destruir muros internos o impulsarnos a construir unos nuevos.

Hasta ahora, hemos interpretado las señales o sincronicidades como eventos puntuales, tales como secuencias numéricas, la aparición de plumas en los lugares más inesperados, o carteles con frases importantes para nosotros, entre otros. Sin embargo, algo que quizás desconocías es que las personas que se cruzan en nuestro camino también pueden ser mensajeros asignados para entregarnos lecciones significativas que debemos integrar o aprendizajes de gran magnitud destinados a expandir nuestra conciencia para conocernos cada vez mejor. Vienen con el propósito de ayudarnos a colocar y encajar las piezas de nuestro rompecabezas, con el objetivo de hacernos sentir más ligeros y conscientes de la realidad que estamos construyendo día a día.

Si observamos los escenarios de nuestra vida desde una perspectiva más amplia, podremos notar que estas personas no necesariamente tienen que permanecer en nuestra vida. Más bien, cumplen su función con nosotros dentro de su misión y, una vez concluida, ambos continuamos nuestro camino, llevando consigo un valioso aporte de experiencia en nuestra mochila de crecimiento.

Tómate un segundo para observar tu vida y tus relaciones como si se tratase de un videojuego. Imagina que eres un avatar que se encuentra en el nivel 3 de la partida, intentando avanzar hasta el nivel 4. A lo largo de esta experiencia, te encuentras con otros jugadores que, en ocasiones, te brindan ayuda para lograr un resultado positivo, o bien, te presentan obstáculos que provocan que tu avatar se reinicie. En cada reinicio, adquieres la sabiduría necesaria para gestionar de manera más eficiente la situación en futuros desafíos. Estos jugadores aparecen para ayudarte a desarrollar ciertas capacidades, sabiendo resolver el mismo problema con ingenio y paciencia hasta llegar a la meta final, haciendo así que este obstáculo aparente deje de ser un patrón repetitivo en el juego. Al principio, es posible que percibas a estos jugadores como auténticos enemigos, ya que te obstaculizan o impiden tu avance. Sin embargo, al observar detenida-mente y ampliar tu perspectiva, te das cuenta de que aquel que consideras tu enemigo en la partida también está jugando su propio juego: lucha por un objetivo y está protegiendo algo, ya sea su territorio, su casa, un edificio… también tiene su rol y cumple su función. 

¿Hay personas malas o buenas? Tres mujeres sabias me dijeron una vez que la energía es energía, cada individuo sabe para qué la utiliza y con qué intención. Lo que es bueno para unos, quizás genere el efecto contrario en los otros. Cuanto antes intentemos comprender esto, antes entenderemos la función que cumplen ciertos vínculos en nuestra vida y entenderemos mejor el mensaje que esconden.

Decía nuestro gran amigo Jesús de Nazaret “Amad a vuestros enemigos y bendecid a los que os maldicen”. Suena complicado, ¿no? ¿Cómo vamos a amar a nuestros enemigos? Jesús hace una invitación a que comprendamos en profundidad y con ojos compasivos a aquellas personas que, aparentemente, no pueden aportar Luz en ciertos momentos porque tienen una espiga en el ojo y no pueden ver, al menos, de la misma manera que tú ves el mundo, ya que su mochila de experiencias puede diferir de tu punto de vista sobre lo que es bueno o malo, ya sea por protección o porque no han aprendido aún otra manera de hacer las cosas. 

Esto es lo bonito y expansivo de tomar responsabilidad de la parte que nos toca. Si lo sientes, puedes mandarles Luz en silencio para que ésta haga su trabajo en la medida que su alma lo permita y esté dispuesta a recibirlo. A veces, la aparición de una persona puente viene a remover una herida que ya estaba abierta en nuestro inconsciente más profundo y, por lo tanto, es liberada por fin de nuestro sistema operativo y redirigida hacia una versión más brillante de nosotros mismos, dándonos la oportunidad de que, cuando vuelva a aparecer un atisbo de esta incomodidad, sepamos identificarlo y gestionarlo de una manera más consciente.

Quizás, al leer estas palabras, ya tengas a varias personas en mente. Unas te generarán incomodidad aún y otras, alegría. Ambas son perfectas porque te siguen revelando aquello de lo cual has tomado conciencia o lo que aún queda por integrar dentro de ti.

Un ejercicio que me ha ayudado mucho a lo largo de estos últimos años con el grupo de avatares que me generaban incomodidad, ha sido visualizarles frente a mí y añadir a su presencia una cremallera cuántica que recorre su cuerpo de la cabeza a los pies. Primero, me dejo sentir todas aquellas emociones que me vienen, algunas más desagradables que otras. Después, doy la orden a nivel cuántico para que la cremallera se baje y me muestre su interior, dejando ver aquello que tenemos en común: el Cuerpo de Luz. Todo aquello que cae al suelo al bajar la cremallera es el cascarón físico y está lleno de sus mochilas de experiencias.

Por lo tanto, también se caen las emociones negativas proyectadas por mí misma en ellos. Bajar la cremallera es un acto de humildad, responsabilidad y apertura a ver más allá de lo que ese avatar humano me ha venido a traer y, durante el ejercicio, puedo ver aspectos que se me habían escapado por el camino.

A mis 22 años, me hice amiga de una mujer con la que tenía muchas inquietudes en común. Me llamaba muy a menudo y me proponía planes de todo tipo, desde ocio hasta temas laborales relacionados con mi propia empresa. Al principio, lo tomé bien y estaba abierta a llevarlo a cabo. Sin embargo, a medida que fue pasando el tiempo, esta demanda se incrementó y se volvió diaria, llegando incluso a hablar de mi empresa como si fuera mi mano derecha. Me sentía muy presionada y no era capaz de decirlo. La Cris de aquel entonces no tenía desarrollado el discernimiento y, debido a su personalidad alegre y dicharachera, casi todo le parecía bien. Y si no le parecía bien, en muchas ocasiones elegía guardar silencio y pensar que sólo eran imaginaciones suyas porque no tenía por costumbre juzgar o, al menos, no le habían enseñado eso en casa. La situación acabó explotando y, por aquel entonces, no supe gestionarlo de otra manera así que decidí comunicarlo lo mejor que supe y desvincularme de esta persona, cuya respuesta fue agresiva, dejando caer la máscara de interés propio que había detrás de su acercamiento. Al principio, llegaron sentimientos muy negativos como sentirme utilizada, engañada o usada para un beneficio ajeno. Tiempo después y eligiendo conscientemente responsabilizarme de todo lo que me ocurría, vi la Luz en ella. Cuando decidí bajar su cremallera, vi como descendían sus propios miedos a través del cascarón físico. Había venido disfrazada con su nombre y apellido terrenal para mostrarme que no estaba poniendo límites. No atreverme a ponerlos venía del miedo a ser rechazada y, ese miedo al rechazo antiguo e incrustado en mi inconsciente por experiencias de mi infancia y/o adolescencia derivaba de un miedo atroz a no ser amada: el mayor temor del ser humano. No hay ni un solo vínculo que llegue a nuestra vida que no nos invite a mirar la parte que nos toca y a hacernos responsables de nosotros mismos.

“Es que ella me hizo…” “Él me hizo…”

¿Qué te decían tus entrañas cuando esto ocurría? ¿Es un hecho que se ha repetido más veces en tu vida? ¿Qué tipo de bloqueo sentías en tu cuerpo? ¿Cuántas veces te sentiste así? ¿Por qué lo dejaste pasar o lo permitías? ¿Por qué lo alargaste en el tiempo? ¿Qué beneficio inconsciente te brindaba continuar con ese vínculo?

En mi experiencia personal, atreverme a formular estas preguntas difíciles me condujo inevitablemente hacia las respuestas correctas.

Agradezco aquí y ahora a todas aquellas personas que me han invitado a mirar en mi interior y me han ayudado a sanar temas tan escondidos en mi inconsciente. Quizás, si no se hubiera presionado el botón, no hubiera sido capaz de verlo sola. Doy las gracias en voz alta por mostrármelo y haber cumplido su función.

Esta es la auténtica Ley del Espejo, tan mal comunicada e interpretada estos últimos años por diversos medios de comunicación. Nos han vendido la idea de que aquello que aparece en tu realidad, está en ti y, si no lo comprendemos en profundidad, deriva en un punto de vista que puede hacernos mucho daño. Que alguien te insulte en medio del supermercado porque tenga un mal día no significa que tú también insultes a las personas, que ese insulto te defina y por eso te aparezca esa situación. La clave está en lo que permitimos y toleramos, así como en los aspectos que este incidente pueda despertar en nuestro interior. La Ley del Espejo no defiende un "todo-vale". Más bien, representa una invitación a formular las preguntas adecuadas acerca de lo que se manifiesta en nuestra realidad. Su propósito es proporcionarnos un mayor conocimiento sobre nosotros mismos y ayudarnos a trascender ciertas emociones, en lugar de simplemente reaccionar de manera automática.

Pero ojo, querido lector, ¡no todas las personas puente traen dolor!

Me encontraba trabajando en la empresa que mencionaba con anterioridad y que me permitió durante tres años sacar adelante la Comunidad de Luzland. Curiosamente, a través de este proceso autodidacta, comencé a crear un equipo de profesionales de diferentes herramientas y técnicas del ámbito holístico para ponerlas a disposición de aquellas personas que, como yo en su momento, las necesitaran. Previamente y fascinada por el momento, había experimentado la parte oscura de la espiritualidad: personas que querían aprovecharse de los demás, ego espiritual, distorsión mental y apego a lo que el Maestro o la Maestra dijera. 

Creo en la Luz y la elijo a diario, ¿dónde están aquellos que apuestan realmente por ella? Universo, gracias por mostrarme el otro lado y por traer a partir de ahora a mi vida a aquellas personas que están al Servicio del Amor.

Me dolía tanto ver cómo un mundo tan bonito, tan puro y con una parte tan luminosa y enriquecedora a nivel evolutivo estaba siendo contaminado de tantas formas diferentes que me planté sobre la mesa y le pedí al Universo que me presentara a personas realmente comprometidas con la Luz y que trabajaran al Servicio del Amor. Y así fue. En menos de 4 años, ya trabajábamos con un equipo de 14 profesionales del ámbito de la astrología, la numerología, el coaching, la sanación cuántica, las constelaciones, el chamanismo, la brujería celta, entre muchas otras. Todos con una espiritualidad arraigada en Tierra y cumpliendo su función de una manera impecable. Crear mi propio proyecto, comunidad y equipo pronto derivó, haciendo honor al Tauro que llevo dentro encargado de dar forma a las ideas, en llevar marcas personales del ámbito holístico y del desarrollo personal en redes sociales, para asegurarnos de que el mensaje llegara correctamente y estuviera alineado con la persona. De repente, de la noche a la mañana y alineada con mi función, empecé a tener una demanda mayor de clientes. El problema era que no podía abarcar más porque estaba trabajando de media jornada en la empresa que mi bisabuela y el Universo habían puesto a mi disposición. Por aquel entonces, el Egregor tenía todo mi permiso inconsciente para hacerme creer que sin ese trabajo no podría mantener mi piso y mi vida. Un día, estando en la mesa de oficina, apareció una chica nueva de la limpieza. Me llevaba muy bien con el grupo de mujeres que pasaban por allí para hacer sus labores, pero a ella no la había visto nunca.

Se llamaba María y aquel día entró como suplente. Pasó por mi mesa y me dijo: Te veo apagada, ¿te pasa algo?

¿Cómo? Apenas nos conocíamos. Justo ese día estaba triste por no poder dedicarme plenamente a lo que más me gustaba y a lo que la vida me estaba pidiendo.

Sí, tengo un proyecto precioso dedicado a desarrollar marcas conscientes en redes sociales, pero no puedo llevarlo a cabo porque estoy aquí. 

¿Qué necesitarías para poder hacerlo? me preguntó María.

Más tiempo, toda mi energía la consume este trabajo.

¿Qué tendría que pasar para que tuvieras más tiempo?

Tendría que dejar este trabajo.

¿Qué tendría que pasar para que dejaras este trabajo?

Debería tener más estabilidad, tengo un piso que pagar. Debería sentirme preparada para hacerlo.

Y yo te pregunto… ¿cuándo estamos realmente preparados para hacer algo?

¡¿QUÉ?!

María tenía razón. La comunidad iba bien, la entrada de clientes estaba bloqueada por no poder abarcar más, pero… ¿Qué pasaría si soltara lo que tenía ahora para dar paso a lo nuevo? ¿Cómo iba a llegar a mi vida una nueva situación si no daba un Salto de Fe y soltaba lo viejo? ¿Cuándo estamos realmente preparados para hacer algo?

¡María, eres un ángel! Gracias de corazón por este gran click. 

Esa misma semana di la noticia en el trabajo. Dejaba todo y apostaba por mis sueños. Curiosamente, María ya no estaba… y nunca más volví a verla. No tengo ninguna duda de que el Universo me mandó su presencia como mensajera divina y persona puente porque estaba siendo incapaz de ver las infinitas posibilidades que tenía delante y no me hubiera atrevido a tomar aquella decisión sin un empujoncito cósmico. 

En 2018 experimenté una de las historias más locas que he vivido en el amor. Empecé a conocer a un chico que, aunque su interés en mí parecía total, no me dejaba claras sus intenciones. Generalmente, siempre recibía mensajes suyos, me proponía planes y nos veíamos todas las semanas, pero habían pasado cuatro meses y cuando parecía que iba a surgir algún momento de intimidad, él mismo lo bloqueaba: aparecía un amigo suyo, le salía un herpes, se mareaba en medio de la cita y otras cosas que hacían a mi mente cortocircuitar. Menos mal que mi sentido del humor me ayudaba a vivirlo como si estuviera dentro de una auténtica película de Bridget Jones.

El Universo también me estaba mandando señales de que por ahí no era, por cierto.

Una noche, soñé que estaba con este chico cara a cara y, cuando él se acercaba a mí, una avispa se colaba por debajo de mi camiseta y me picaba. Al despertar, la sensación era clara: esto no puede ser bueno para mí. Sin embargo, eso a mi mente no le interesaba. Ella quería escuchar la respuesta que quería escuchar, no ver lo que realmente era. Por esta razón, seguí luchando por obtener una respuesta en contra de mi naturaleza, de mi amor propio y de mi sistema operativo. 

La última noche que este chico y yo nos vimos, estaba lloviendo a mares en medio de la calle, como si de una película de Mario Casas o una comedia americana romántica se tratase. Cuando por fin íbamos a declararnos, reculó súbitamente y me dijo: Cris, no quiero hacerte daño y por eso tengo que desaparecer. No puedo darte explicaciones. Se trata de algo mayor que no depende de mí y tengo prohibido hablar de esto con nadie. Ten muy claro que me voy porque me importas.

¿Perdona? Mi Windows mental colapsó. Pasé meses de duelo sin conocer la razón, sin poder pedir explicaciones, sin entender por qué una persona que quería había desaparecido de mi vida sin más, de un plumazo. Tiempo después, investigando porque yo soy curiosa, descubrí que su familia pertenecía a una consagración religiosa que daba la espalda a todo aquel que no siguiera a su Dios de la manera en la que ellos lo hacían (me reservo el nombre de la organización). Como el Universo es un cachondo, él fue a dar con la chica más disruptiva que había conocido a nivel espiritual. Era lo que realmente conocemos en las películas como un amor imposible. Si él dejaba a su familia por comenzar una relación, le dejaban en la calle sin recursos y, ni yo podía pedirle eso, ni él lo hubiera elegido. Tuve que aceptar su naturaleza y él la mía, algo que nos hizo crecer mucho a ambos a nivel individual, por el simple hecho de tener que aprender a aceptar y soltar el control, haciéndome consciente de algo muy profundo que estaba aún intacto y sin resolver dentro de mí: la herida de la injusticia. Él sólo fue el detonante de mi sanación.

Este hecho me hizo entrar en crisis y, de esa crisis pasé a mi segunda Noche Oscura del Alma, más corta que la primera, pero más intensa porque esta herida no comprendía cómo era posible que, en el siglo XXI, dos personas que se querían no pudieran estar juntas por la religión. Este chico, al cual siempre le he deseado todo lo mejor del mundo y más sabiendo la dureza religiosa y familiar a la que estaba sometido y de la que no podía salir, fue un catalizador en mi vida. Vino como persona puente para hacerme abrir los ojos sobre las expectativas que tenía sobre los demás y los resultados que mi mente quería ver. Le dio un auténtico tortazo de Luz a mi ego. Mi alma lo estaba pidiendo a gritos: ¡Suelta el control de una vez! A veces, hay situaciones vitales que no permiten que lo que quieres se materialice por el simple hecho de que vienen a enseñarte un Aprendizaje Superior. Y lo mejor: a prepararte para lo que SÍ es para ti. Si haces este trabajo interior, lo que tiene que llegar a tu vida suele ser infinitas veces mejor de lo que podrías haber imaginado en aquel momento porque dejas de forzar una talla de zapato que no es para ti y te provoca rozaduras, para abrir las puertas al taconazo perfecto hecho a la medida de tu alma.

Durante este doloroso pero evolutivo proceso, celebramos una fiesta de amigos en mi piso compartido. Mi amigo Jesús, trajo consigo a un profesor de yoga americano llamado Sasha que estaba de vacaciones en Madrid. Siempre me ha encantado y me ha enriquecido conocer otras culturas así que pasé prácticamente toda la noche hablando con él. Sasha se mostraba como una persona que se permitía abrirse en su vulnerabilidad y eso me invitó a mostrarle la mía. Le conté lo que me había sucedido y cómo me sentía. Él me hizo uno de los regalos más bonitos que he recibido en forma de reflexión y que tenía que ser compartido en este libro: “Cris, aprende a vivir con la pregunta para que te llegue la respuesta”. 

Vuelve a leerlo. Respíralo. Intégralo.

Sasha fue el mensajero en aquellos momentos que mi alma necesitaba para soltar el control de la situación y dejar que los tiempos de Dios se pusieran a trabajar.

Quizás hayas experimentado alguna situación parecida o tengas aún algún tema inconcluso dentro de ti. Permítete vivir con la pregunta para que, cuando hayas visto tus heridas de cerca y hayas tomado perspectiva suficiente, la respuesta sea tan clara que no tengas más remedio que sonreír al Universo al ver su jugada maestra.

Gracias Universo por mostrarme y ayudarme a sanar a su debido tiempo todos los temas inconclusos que tengo sin resolver en mi interior. Estoy abierta/o a recibir la información necesaria para integrar los aprendizajes superiores y trascender las emociones correspondientes para continuar con mi evolución.

La nochevieja previa al 2023, estaba completamente sumergida en otra empresa que me alejó de Luzland por completo. Más bien, me alejé yo. Volqué toda mi energía para que la otra empresa funcionara correctamente, dejándome muy poco tiempo para mí, para crear, conectar, integrar y comunicar. Trabajaba incluso los fines de semana. Estaba tan saturada que decidí a última hora hacerme un viaje con mis amigas a Málaga para celebrar año nuevo, como válvula de escape a una realidad que mi mente quería mantener pero que a mi alma ya no le resonaba porque no podía cumplir las funciones correspondientes. La mañana previa a año nuevo, el 31 de diciembre, bajé sola al paseo marítimo a tomar el aire y a refrescar mi mente con el Sol del mediterráneo. Tenía que tomar una decisión y lo verbalicé para mis adentros:

Universo, gracias por ofrecerme tu guía en este momento para aclarar mis ideas y tomar la decisión correcta alineada con el Bien Más Alto.

Justo en aquel momento, me choqué con una mujer que enseguida se echó las manos a la cabeza: 

¿Eres Luzland? Exclamó.

No podía creerlo. En medio del paseo marítimo de Fuengirola, a las 12:00 del mediodía sumergida en mis propios pensamientos, me encuentro con la persona puente.

No te imaginas lo que significa para mi encontrarme contigo en persona antes de que acabe el año. Gracias por todo lo que aportas y, por favor, no dejes nunca lo que haces porque es muy importante para el mundo.

Literalmente, bajaba a la playa sola a tomar una decisión, ¿qué posibilidades había de que ocurriera eso en medio de la nada y relacionado con el tema a tratar? Aunque a veces nos cueste creerlo, el Universo siempre está presente, escucha tu mundo interior con cariño y espera el momento correcto para actuar.

Fue tan potente y significativo para mi el mensaje que trajo esta persona puente y de la cual estaré eternamente agradecida que, en menos de un mes y medio, dejé el trabajo de la empresa y comprendí el mensaje que me transmitía Luzland:

O te divorcias de mí o te casas conmigo. Se acabó dividir tu energía en otras cosas que no permiten desarrollar tus funciones. Ponte al Servicio del Amor a jornada completa, lo demás es una consecuencia.

Y era cierto. Aunque mi amor por Luzland era total, mi relación con ella era a medias. Siempre tenía alguna distracción aparte que no me permitía darle todo el amor que se merecía, así que, por fin, me casé con una de las funciones más importantes de mi vida.

Como ves, las personas puente no tienen por qué quedarse en nuestro camino. El aprendizaje que nos traen es tan grande que, dejando el apego que podamos sentir por ellas, una vez pasado el tiempo y si miramos desde los ojos de la Luz, nos ayudan a desbloquear el siguiente nivel del alma. Es un acto de Amor que sobrepasa cualquier dimensión en la que nos encontremos. Con un disfraz u otro, vienen a hacernos crecer y a mostrarnos aspectos de nuestra personalidad que requerían ser revisados, recordados o adquiridos para colocarlos correctamente dentro de la mochila de nuestro Gran Peregrinaje. Es una preparación para la siguiente etapa. Por esta razón, se llaman Personas Puente y nos encontramos con ellas en numerosas ocasiones. Nos ayudan a realizar la siguiente transición y a ver aquello que estaba oculto.

¿Quién ha sido tu persona puente o tus personas puente hasta ahora? ¿Qué lección, mensaje o información han dejado en ti? ¿Qué hiciste con esos datos y de qué manera han repercutido en tu camino? 

Esto no quiere decir que estemos preparados o tengamos la voluntad aún de poder perdonar una situación que hayamos experimentado con una persona. Somos conscientes de que hay situaciones más graves y/o complejas que requieren de un análisis más profundo y más tiempo para sanar. Te recomiendo ver la película “La Cabaña” dirigida por Stuart Hazeldine. Posiblemente te ayude a reconciliarte con distintas partes de ti y amplie tu perspectiva sobre este tema. A mí me cambió la vida y me enseñó a perdonar de verdad.

Ojalá también te inspire en la tuya.
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CAPÍTULO 9

Animales de Poder: Cómo conectar con ellos a través de ejercicios prácticos

Cuando llamas al Mundo Espiritual,

siempre te cogen el teléfono

El concepto de Animales de Poder o Tótem Animal tiene sus raíces en diferentes tradiciones culturales indígenas y espirituales de todo el mundo. Estas tradiciones a menudo han incorporado la creencia de que ciertos animales poseen cualidades espirituales, simbólicas o totémicas que pueden influir en la vida de las personas. Por ejemplo, la cultura Nativo Americana, con la que siento una profunda conexión debido a que está muy presente en mis meditaciones y conecto rápidamente con su música, cree fielmente que cada persona tiene un Tótem Animal Guía que le acompaña durante toda la vida y representa las características, fortalezas y aspectos a trabajar a lo largo del camino.

Si eres fan de Disney, quizás conozcas la película de Hermano Oso, inspirada en la tribu de los inuit. Su tradición se basa en que cada miembro de la tribu reciba un tótem en forma de collar, representando lo que debe lograr para convertirse en hombre. En este caso, Kenai, el protagonista de la historia, recibe al Oso como su animal de poder, el cual representa la sabiduría, el cuidado, la empatía, la tolerancia y la familia. Aspectos que tendrá que ir encarnando a lo largo de la historia.

Otra práctica espiritual que da mucha importancia al fascinante mundo de los animales de poder es sin ninguna duda el Chamanismo, trabajando con ellos en sus ceremonias y rituales, además de hacer de mediadores entre los dos mundos.

En el mundo contemporáneo, donde vemos estas tradiciones de forma lejana, sin darnos cuenta, seguimos trabajando con los animales de poder. Son usados por diferentes compañías, marcas personales, equipos de fútbol e instituciones públicas y privadas, para representar su poder y sus valores. Quizás, sin saberlo, también estamos trabajando a nivel cuántico con ellos, recibiendo sus dones y su energía.

No fue hasta un año después del accidente de tráfico cuando descubrí que el animal de poder que me iba a acompañar a lo largo de mi vida -o que siempre me había acompañado era el Ciervo.

Aquel hecho que fue el detonante de mi despertar venía elegantemente a darme la Bienvenida al mundo del Espíritu. Curiosamente, culturas como las que hemos nombrado previamente, utilizaban la piel y los cuernos de ciervo para sus ritos de paso. Estas ceremonias consistían en una celebración que marcaba una transición importante en la vida y en la identidad de las personas. Podían incluir cambios en el estatus social, roles dentro de la tribu o la familia y responsabilidades como por ejemplo un nacimiento, bautismo, ceremonias de iniciación religiosa, iniciación a la adultez, el matrimonio, el paso de niña a mujer por la llegada de la menstruación o la despedida de un miembro del clan que había fallecido.

Uno de los ritos de paso que más ha captado mi atención durante los últimos años, ha sido la ceremonia celebrada por algunas culturas para marcar la transición de los adolescentes a adultos guerreros y guardianes del clan. Este hecho marcaba un antes y un después en la vida de todos estos chicos y consistía en pasar diferentes pruebas, difíciles y retadoras, dentro de una cueva que tenía principio y final. Tenían que pasar horas e incluso días dentro de la misma, en plena oscuridad, sirviéndose de su propia intuición, fuerza e ingenio, para poder llegar a la salida, donde les estaban esperando para entregarles a su animal de poder y tener un nuevo estatus familiar y social dentro de la comunidad.

Me fascina por el simple hecho de que podría ser perfectamente una representación de la Noche Oscura del Alma o de momentos en nuestra vida donde tenemos que atravesar una tormenta emocional e incluso, volver a renacer de nuestra propia oscuridad para dar paso a la Luz de una nueva versión de nosotros mismos. Exactamente el mismo procedimiento que nuestros ancestros seguían en estos antiguos ritos de paso. El niño debía entrar en el vacío de su universo interior al atravesar la cueva y demostrarse a sí mismo que era capaz de llegar al otro lado con la fuerza de su corazón.

Cuando fui consciente y empecé a investigar sobre lo que verdaderamente significa un animal de poder, no pude omitir la sensación que invadió mi Alma al recordar el accidente que marcó mi vida. Realmente fue un auténtico rito de paso que supuso un antes y un después, haciéndome madurar de golpe, aprendiendo a pedir disculpas más a menudo, a gestionar de una manera más consciente mis emociones, responsabilizarme de ellas y empezar a interesarme por el Mundo Espiritual, debido a esa sensación de nueva oportunidad que me habían otorgado para renacer de nuevo en mí.

¿No te parece curioso que el mayor miedo del ser humano sea la Muerte? ¿Cuántas veces morimos y renacemos a lo largo de nuestra vida?

Las veces que hagan falta.

El ciervo es, por excelencia, el animal de poder iniciático de los ritos de paso, el que te da la bienvenida a tu nueva etapa, el símbolo de los iniciados en el camino del alma, el Patronus de Harry Potter y quizás el de muchos de nosotros. Si estás leyendo este libro, posiblemente puedas estar familiarizado con él y, como siempre, querida alma curiosa, te invito a que investigues por tu cuenta, además de los aportes que vamos a compartirte aquí sobre diferentes animales.

Me gustaría que pensaras en un animal en concreto en este momento. No hace falta meterle mucha más mente porque ya te ha llegado. Para comprender a los animales de poder, es necesario que quites del medio el cuerpo de ese animal, el disfraz, el envoltorio y lo visualices como una energía. Este espíritu sin forma, pero lleno de Luz viene a entregarte diferentes cualidades para potenciar tu camino. Sin embargo, al estar en un mundo físico de tercera dimensión, necesitamos ponerles un traje acorde a nuestros ojos humanos. La energía animal sólo es una y se ramifica en diferentes cuerpos animales. Por ejemplo, en el caso del ciervo, la Energía que aporta esas cualidades sólo es una y está distribuida en todos los ciervos del Planeta Tierra.

Para comprender esto un poquito mejor, vamos a compartir la historia de Raquel:

Raquel, una mujer de 42 años, vivía en una casita de pueblo pegada al campo. Llevaba años practicando yoga, sumergida en el camino del alma y, por esa razón, era conocedora del mundo de los animales de poder. Un día se encontró el garaje de su casa lleno de simpáticas hormiguitas, que habían invadido por completo aquel lugar. En vez de utilizar un producto para erradicar los hormigueros, se conectó a sí misma en un momento Dios y pidió audiencia con El Espíritu de la Hormiga:

Divino Espíritu de la Hormiga, vengo a solicitarte ayuda. El garaje de mi casa está lleno de tus hijas y no puedo tenerlas allí, te pido por favor y desde el máximo bien para todos que hagan mudanza de su campamento para poder seguir utilizando mi espacio. Gracias, hecho está.

Como por arte de magia, al día siguiente, el garaje de la casa de Raquel estaba completamente desalojado. Con mucho amor, había trasladado su sentir al Espíritu de la Hormiga y, querido lector, cuando llamas al Mundo Espiritual, dentro de los tiempos de Dios, siempre te cogen el teléfono.

Llegados a este punto, es hora de que sepas que hay diferentes animales de poder dependiendo del momento de la vida en el que te encuentres y se pueden dividir de la siguiente manera:

Animal de Poder Vital o Tótem Vital

Posiblemente, si has llegado hasta aquí te estarás preguntando cuál es tu Animal de Poder. El Tótem Vital es una energía animal que te acompaña desde el día de tu nacimiento, aunque tú no lo sepas. Muchas culturas defienden que es un animal ligado a la fecha de tu cumpleaños. Sin embargo, para descubrirlo y estando sumergido en un libro de señales y sincronicidades, te animamos a que le pidas que se muestre a lo largo de estos quince días a través de esta declaración de intenciones:

Querido animal de poder, estoy preparado/a para que reveles con amor tu identidad. Estoy listo para recibir la información que tienes para mí y empezar a sentirte por todos los poros de mi piel, comprendiendo las cualidades que albergas y de las cuales me quiero responsabilizar con toda mi alma. Mándame una señal en los próximos días que no me deje ninguna duda de que proviene de ti.

En nombre de la Luz, que así sea.

Gracias por lo que ya está en camino.

Suelta y Confía en el resultado. Recuerda no buscar la señal y mantenerte en estado de Neutralidad, como la Monalisa. Déjate sorprender por lo que el Universo tiene preparado para ti en esta aventura descubriendo tus animales de poder.

Quizás ya lo tengas claro pues, el tótem vital suele presentarse a lo largo de diferentes etapas de la vida. Posiblemente siempre hayas tenido un animal favorito o hayas decorado tu habitación cuando eras pequeño con su presencia sin ser consciente de ello. De una manera u otra, deja que la Luz cumpla su función.

Es importante que sepas que puedes tener más de un tótem vital que te acompañe dependiendo de las funciones que tu alma tenga intención de transitar.

Animal de Poder de Proceso

Este tipo de tótem animal hace honor su nombre. Vienen a acompañarnos durante una etapa específica de nuestra vida, para impulsarnos, darnos gasolina y encarnar las nuevas cualidades que nos requiere este nuevo episodio. Su manera de presentarse es más contundente pues, al igual que el bombardeo de secuencias numéricas que recibimos en ciertas ocasiones, éstos empiezan a aparecer de manera repetitiva, llamando nuestra atención por su insistencia.

Para ello vamos a compartir diferentes historias que pueden ayudarnos a esclarecer su función:

En 2020, pasé otra Noche Oscura del Alma. En los dos primeros meses de pandemia por el covid, toda mi familia cayó enferma, incluyéndome a mí. La mayoría estaban hospitalizados y no nos era posible verlos. Un día, estando en la casa del pueblo de mis padres con mi hermana pequeña, donde decidí pasar esta etapa, mi padre cayó gravemente enfermo. Siempre hemos tenido un vínculo muy fuerte y, para mí, él representa uno de los pilares más importantes de mi vida. La ambulancia llegó al portal de mi casa y, como si de una película de terror se tratase, vi subir a mi padre a cámara lenta al vehículo. Cuando esas puertas se cerraron, también lo hizo mi alma. Algo en mí se desgarró por completo.

¿Y si no le vuelvo a ver?

Sabía que me tocaba ser la fuerte esta vez. Mi madre estaba de los nervios, mi hermana no era consciente del todo de lo que estaba sucediendo y, además, teníamos más miembros de la familia por los que preocuparnos y unos pocos más a los que debíamos atender. Dentro de este escenario tan gris, habíamos tenido la suerte de que habían podido poner a mi padre en la misma habitación de hospital que mi abuelo, su propio padre. Al menos, esa soledad llena de incertidumbre podía ser compartida en momentos tan difíciles.

Mi abuelo, por su parte y a sus 84 años, decidió desencarnar en aquella habitación. Era su momento, teniendo que ser su propio hijo, en la cama de al lado, el que cerrara sus ojos. Lo que en su día o quizás en otro momento de nuestra vida hubiera sido una auténtica tragedia, al concebir la muerte como una transición y la vuelta a la casa real, derivó en una unión infranqueable entre los miembros de mi familia. Mi padre por su parte y ante ese hecho, también recibió su Luz. Siempre había sido un hombre muy trabajador, algo que a muchas personas les hace desconectarse o pasar menos tiempo con la familia, en este caso con su padre. Para él supuso la toma de concia de su vida y, de alguna manera, su propio despertar. Mientras tanto, en la casa familiar, iban pasando los días con resultados bastante pesimistas por parte del neumólogo de mi padre. La mancha de sus pulmones no se reducía y cada día que pasaba era una lucha entre la vida y la muerte.  Yo, por mi parte, estaba destrozada y tenía el corazón en un puño. No podía creer que esto nos estuviera sucediendo a nosotros. Hasta que la vida no te pone frente a situaciones de este calibre, no somos conscientes de lo infinitamente abundantes y afortunados que somos, ricos en la moneda etéra más valiosa del universo: el Amor que nos une.

Mi madre siempre ha sentido un profundo amor por Jesús. Un sentimiento que yo no fui capaz de entender hasta que volví de Estados Unidos, debido a esa desvinculación que había establecido con la religión. Sin embargo, en mi casa tampoco éramos muy religiosos pero nuestro amor por la energía de Cristo era infinito.

La mañana del día 10 de diciembre, durante esta larga etapa que duró veintiún días, mi madre me enseñó un vídeo dónde hablaban de Jesús de una manera más humana y cercana, como nosotras le percibíamos, y me dijo: Cris, ahora tenemos que confiar en Él más que nunca.

No contesté. No pude. Estaba tan abrumada por mis emociones que sólo pude sentir sus palabras y encerrarme en mi habitación llegada la noche. Me puse frente a mi altar, construido por mí con elementos de diferentes culturas que me resonaban, encendí una vela blanca y me puse frente a la imagen de Jesús.

Jesús, nunca he hablado contigo personalmente. Para mí la Luz es la Luz, no me importa el nombre que tenga. He visto tantas cosas por parte de las organizaciones religiosas que decidí alejarme de todo y, como consecuencia, también de tu figura. No vengo a pedirte nada, vengo a rendirme. Vengo a entregarte como me siento. Me pesa tanto la pena de mi corazón y confío tanto en todo lo que me ha enseñado hasta ahora el mundo espiritual que, independientemente del resultado de esta historia, me comprometo a seguir cumpliendo mis funciones y a estar lo suficientemente abierta como para comprender lo que estas pérdidas puedan suponer para mí. Ojalá acompañes a mi abuelo para que pueda hacer su transición hacia la Luz correctamente y, si lo consideras, agarres la mano de mi padre bien fuerte. Si sale de esta, prometo ser cada día un mejor ser humano, sino sale, mantengo mi promesa igualmente. 

Apagué la vela y me metí a la cama sin parar de llorar. Sin embargo, no eran lágrimas de tristeza sino de alivio. Entregarle esto a Jesús me hizo sentir como si me hubiera quitado una mochila de 100 kilos de la espalda. En ese momento, fui consciente de que al día siguiente nos iban a actualizar, quizás por última vez, desde el hospital: esperábamos la última llamada del neumólogo. Si las analíticas de mi padre mejoraban, tenía posibilidades de sobrevivir, sino era así, podíamos ir haciéndonos a la idea de lo que nos tocaba vivir. Curiosamente, el día que nos transmitían la noticia final era el 11 de diciembre. Ya sabéis lo que este número significa para mí. Pasara lo que pasara, era sin duda una grandísima lección para mi alma y debía Confiar en el Gran Plan. Así lo acordé con la Fuente y así programé mi propio lenguaje con el Universo en su día.

8:00AM. Suena el teléfono. Es el neumólogo.

Buenos días familia, os llamo para deciros que las analíticas de Javier han salido, sorprendentemente, positivas. Si se mantienen así en los próximos días, podemos respirar un poco y tener esperanza.

Ese “sorprendentemente” tan marcado resonó en mi cabeza y en mi corazón como un relámpago en medio de la noche. Sentía que me desmayaba y salí por patas al patio de mi casa a que me diera el aire después de abrazar a mi madre y a mi hermana como si nos hubieran perdonado la vida.

Sorprendentemente, ¿eh? – dije mirando al cielo cubierta de lágrimas.

Sorprendentemente… Jesús de Nazaret. Fe. Confianza.    Milagro.

No tengo mucho más que añadir porque, querido lector, cada uno alberga su propia Verdad y te invito a que tú, saques tus propias conclusiones.

¿Qué tiene que ver esto con los Animales de Poder?

Mi padre volvió a casa débil y en estado todavía de recuperación. En mi caso y a nivel personal, todas las emociones que había albergado durante esos largos veintiún días me habían pasado factura. Si eres una persona un poco sensible, posiblemente hayas somatizado alguna vez tus sentimientos a nivel físico. No terminaba de recuperarme de aquel virus y, además, se sumaron pesadillas derivadas del estado de shock previo, donde mi padre fallecía o tenía que ir a rescatarle.

Uno de estos días, decidí hacer una meditación conmigo misma en silencio y sumergirme en mis adentros. Para mi sorpresa y sin ningún sentido aparentemente, vi como un Cóndor sobrevolaba mi cabeza, se acercaba a mí, mostrándome sus plumas con detalle.

¿Un cóndor? ¿Qué significa eso? Ni siquiera estoy familiarizada con este animal.

Cuando descubrí el por qué, me quedé helada. Las aves carroñeras son una energía animal que viene a comerse los restos y los residuos emocionales que están podridos. Viene a limpiar todo aquello que ya está muerto y no sirve del cuerpo y del alma. Justo lo que necesitaba en aquellos momentos: desintoxicar mi cuerpo y mi campo enérgetico de tanto miedo y dolor acumulados. El Cóndor decidió acompañarme y aparecerse en los lugares más inesperados durante tres meses. Cuando cumplió su misión, desapareció. El tiempo exacto que yo me tomé para recuperarme anímica y emocionalmente de aquella etapa, la cual me hizo morir y renacer de nuevo, más fuerte, más sabia, más consciente, más agradecida y honrada de haber podido volver a conectar con Jesús en un momento tan difícil.

Este es el trabajo que hace un Animal de Poder de Proceso. Viene a acompañarnos y a ayudarnos en transiciones muy específicas y, una vez cumplida su función, se va.

Conozco a muchos seres queridos que han pasado por una ruptura de pareja que, en medio de la transición de la mudanza y la separación, no han parado de ver libélulas o felinos. Las libélulas traen la energía de trascender el velo de la ilusión, armarnos de coraje para volar hacia la siguiente etapa y avisan de cambios importantes. Los felinos, por otro lado, suelen presentarse cuando la persona necesita reconectar con la independencia, la autoridad personal, la autosuficiencia y el poder de decisión.

En muchas sesiones de canalización de Tú eres tu Faro realizadas en los últimos años a través de la Comunidad de Luzland, me ha sorprendido la cantidad de personas que llegaban con la energía del felino en su proceso (leones, leonas, tigres, panteras, guepardos…) y estaban en medio de una ruptura o bien, tomando conciencia de que habían caído en el apego, entregando su poder y su felicidad a la otra persona.

Animal de Poder Momentáneo

Los Tótem Animales momentáneos se presentan en nuestro camino con un mensaje puntual. Quizás estás preocupado o preocupada por el examen que tienes mañana, el resultado de las pruebas médicas, la conversación a la que te tienes que enfrentar en el trabajo o simplemente, estás invadido de dudas por un resultado que tiene que llegar en un corto periodo de tiempo. Como todas las señales, se presentan para potenciar, entregarnos información, devolvernos a nuestro centro o darnos un empujoncito cósmico. Un pequeño gran Confía, por parte del Universo.

Es momento de que sepas qué fue lo que ocurrió en el funeral de mi amiga, tras fallecer en el accidente de tráfico en Estados Unidos. Ella fue la que me mostró que la muerte es sólo una transición que hacemos del cuerpo físico al Mundo Espiritual, para continuar embarcándonos en aventuras en otros planetas por toda la eternidad… ¿o pensabas que la partida se acababa aquí? Muchas personas que han experimentado una ECM (Experiencia Cercana a la Muerte) y que aseguran haber visitado el cielo, visto a sus seres queridos e incluso seres de otras razas que les comunicaban que no era su momento de abandonar el cuerpo aún, coinciden en que lo auténticamente Real está en el otro lado. La vida humana es sólo una asignatura con espacio y tiempo para jugar.

Mientras mi amiga estaba ingresada en coma, tras el accidente en el hospital con una muerte cerebral súbita, su familia vino desde otro país a despedirla. Recuerdo entrar en aquella habitación de hospital blanca completamente destrozada y llevarme el mayor shock de la historia cuando vi que sus seres queridos no estaban llorando, ni penando, ni vestían de negro, sino que estaban riendo, cantando, agradeciendo el tiempo vivido y recordando anécdotas felices con ella. No podía creerlo. Recuerdo sentir como mi cerebro cortocircuitaba de repente. El Windows mental se suspendió en mi cabeza automáticamente. Jamás había visto la muerte de esta manera. Su fe era tan grande que hicieron de la despedida de mi amiga una auténtica celebración. De hecho, fuimos vestidos de blanco al funeral que se realizó en la universidad con globos blancos para lanzarlos al cielo riendo y cantando. Mi amiga era una loca de las mariquitas. Las tenía en los estuches, las carpetas y en pegatinas en el sitio más inesperado. En el momento en el que lanzamos los globos, un amigo que tenía al lado me dio un codazo con una mirada cómplice, para que observara lo que había en nuestra ropa: estaba llena de mariquitas. Aún se me siguen poniendo los pelos de punta y, por supuesto, mi amiga mandó su tótem vital como tótem momentáneo para nosotros, a su manera, para hacernos saber que estaba viendo todo y estaba bien. Desde entonces, la mariquita se ha presentado en momentos en los que he tenido que tomar decisiones importantes, cuando he dudado o no tenía clara la dirección. Esta energía animal, aparte de representar el alma de mi amiga comunicándose conmigo, es un auténtico Confía en el plan Mayor para mí. Además, en muchas culturas ha sido siempre el símbolo de la buena suerte.

Otra historia que me marcó y que es más reciente fue con el Tótem Cuervo. Yo vivía en uno de los pueblos más mágicos de la comunidad de Madrid, Chinchón. Tenía unos 45 minutos todos los días en coche para llegar al trabajo y, como buena travesía de pueblo, la carretera estaba llena de curvas. Un día, saliendo temprano para ir a trabajar, escuchando y cantando la música de Lauren Daigle totalmente Sincronizada con la Luz en el coche, observé asombrada una bandada de cuervos volando en círculos sobre la carretera por la que estaba conduciendo.

Mmm… ¿Cuervos en el Sur de Madrid? Llevaba 28 años por aquella zona y sólo había visto cuervos una vez en mi vida. Me pareció extraño y me puse en disposición de escuchar al Espíritu o, lo que es lo mismo, de escucharme a mí.

Reduce la velocidad, Cris.

No entendía por qué había sentido esto, pero hice caso de inmediato. Al llegar a una curva sin visibilidad, reduje la velocidad aún más y ahí estaba el aviso materializado. Un tractor se acababa de quedar tirado en medio del carril, en plena curva, y ni siquiera le había dado tiempo a poner los triángulos de señalización. Pegué un señor frenazo, a pesar de ir a baja velocidad, y me quedé a un metro de las púas de arar del tractor.

No podía creerlo… ¿los cuervos me habían avisado? Si no llego a verlos y a entrar en Dios en aquel momento, no hubiera reducido la velocidad y ese día hubiera tenido un accidente sin lugar a duda.

La mala fama asociada a los cuervos tiene su raíz en diversas razones históricas y culturales, así como en mitos y percepciones erróneas. A pesar de que es un pájaro asociado con la muerte, también es un ave, es decir, un mensajero de Dios. La muerte no tiene por qué ser en el cuerpo físico, también puede ser la muerte de una etapa, de una versión de nosotros mismos y del final de algo que ya no está en nuestra frecuencia. En este caso, además de que éste maravilloso tótem me salvara aquel día, también me hizo confiar más en mi intuición, otro aspecto al que se asocia este animal.

En 2017, terminando la carrera de Comunicación en Estados Unidos, me hice amiga de Joyce, una chica americana que tenía muchas resistencias a salir de su zona de confort. Se había criado en el pueblo de Saint Charles, Missouri, y prácticamente no conocía otro estado diferente del país. Cuando se estaba acabando el curso, nos dieron la opción de quedarnos un año más de prácticas y, aunque mi corazón tenía claro que volvería a España, Joyce sí iba a tomar ese año más. Durante aquellas semanas, le salieron dos ofertas de empleo en Colorado y Florida. Sin embargo, no se decidía a salir de su zona de confort porque nunca lo había hecho y le invadieron todos los miedos.

Un día, entre clase y clase, fuimos a tomar un café a la biblioteca.

“Joyce, si te han salido opciones fuera de aquí, quizás sería interesante para tu alma tomar alguna de ellas, ¿qué sería lo peor que podría pasar? Estamos aquí para divertirnos y experimentar” le dije.

Finalmente, Joyce decidió a lo largo de aquel café dar el paso, pero ¿hacia dónde? ¿Colorado o Florida?

“Amiga, te propongo una cosa: hagamos el ejercicio totémico de los Animales de Poder. ¡Universo! Si Joyce tiene que ir a Colorado, muéstranos un caballo donde menos lo esperemos y sin que nos deje ninguna duda de que viene de ti. Si tiene que irse a Florida, muéstranos un cocodrilo.”

Lo hicimos de manera natural y divertida. En la Frecuencia del Niño, exactamente tal y como se dan los milagros. Al terminar el café, de camino a clase, llegó el autobús del equipo de fútbol americano que jugaba ese fin de semana en la universidad con un rótulo enorme donde ponía el nombre del equipo: Los Cocodrilos. Joyce y yo nos echamos a reír sin parar por la rapidez y el sentido del humor de los de arriba. Lo mejor fue que, dos meses después de la graduación, Joyce estaba cogiendo un vuelo para irse a Florida a pasar su primer año dando un salto evolutivo increíble.

Los Animales de Poder no llegan a tu vida por casualidad. Son energías del mundo intermedio, cuya misión es aportarnos cualidades específicas para dar el salto que necesitas, acompañarte en el camino durante un periodo de tiempo, recordarte algo puntual o quedarse para toda la vida a tu lado, trabajando codo con codo contigo.

Cuando te encuentres ante una decisión que tomar, con opción A y opción B, te invito a que hagas el ejercicio totémico e invoques a dos animales de manera aleatoria. No hace falta que involucres a la mente porque los que tienen que venir a ti llegan solos. Aparecen en tu conciencia como un pop-up, de manera rápida y elegante. Asígnales con cariño y respeto una opción a cada uno y permíteles que hagan su trabajo a través de esta oración:

Amada Energía Animal, necesito tu apoyo ante esta decisión, pido por el Bien Más Alto para mi evolución y la del mundo que me rodea. Si mi camino evolutivo decide encauzar el camino A, preséntame este animal (asigna uno). Si mi camino decide encauzar el camino B, preséntame este otro (asigna el segundo) y haz que aparezca donde menos me lo espere y no me deje ninguna duda de que viene de ti.

Si lo solicitas desde el corazón, lo lanzas al Universo y despejas tu mente, te sorprenderás del resultado.

Recuerda que todos somos seres psíquicos y la conexión con otras dimensiones, seres o conciencias, no está reservada sólo para unos pocos. Esto me recuerda a nuestro colega, Jesús de Nazaret, cuando una mujer, en medio de la multitud, rozó su manto con la mano, creyendo que así sanaría el flujo de sangre que llevaba sufriendo durante doce años de su vida. Jesús se dio la vuelta en medio de aquel gentío y preguntó en voz alta “¿Quién ha tocado mi manto?”. La mujer salió de entre la multitud para contar la verdad. Había sanado su hemorragia en aquel mismo momento y, abrumada, se acercó a Jesús para darle las gracias. A lo que nuestro amigo contestó “Hija, tu fe te ha salvado, ve en paz”. El Maestro se encargó desde el principio de trasladarnos que aquello que Él era capaz de hacer, era un reflejo de lo que los demás podíamos hacer. En este evangelio nos transmite como no fue su manto lo que curó a aquella mujer, sino la fe ciega que ella tenía. La mujer creyó fielmente que tocando el manto de Jesús se sanaría y así fue, porque lo que crees lo creas.

Y tú no vas a ser menos, sino más.

"De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré."

Juan 14, 12-14.

Aquí te dejo un código QR para que tengas más información personalizada sobre los Animales de Poder en www.luzland.com y un PDF que hemos creado para ti con sus diferentes significados e interpretaciones:
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CAPÍTULO 10

Conciencias Angelicales: lo que no te han contado sobre los ángeles

Los ángeles son reales y requieren

de tu petición para actuar

Mi interés por los ángeles nunca había estado en el top de mi lista de búsquedas. La imagen que tenía de estos seres estaba totalmente asociada a la religión y, por lo tanto, no era algo que llamara mi atención por la desvinculación que tuve con la misma años atrás.

En 2018, a la vuelta de mi aventura en Estados Unidos, empecé a visitar a una amiga llamada Lucía que era la viva representación de Carrie Bradshaw, pero en versión espiritual. Vivía en un apartamento precioso, con una biblioteca llena de libros que trataban sobre estos temas: desde el mundo cuántico, los ovnis, el Misterio del Temple, hasta la historia de los antiguos faraones de Egipto. Me encantaba ir a su casa cuando volvía del trabajo a nutrir mi mente y mi espíritu. Llegamos a realizar encuentros en su salón, digno de una serie de TV neoyorquina, con otras personas del pueblo a las que les gustaban estos temas, pero lo vivían en silencio. A mi niña interior le fascinaba reunirse en secreto en esos ambientes. Siempre era una de las personas de menor edad en estas reuniones, algo de lo que estoy profundamente agradecida porque me hizo crecer muy rápido y ampliar mi perspectiva desde muy joven.

Lo que más me impactó al llegar a su casa por primera vez fue ver un cuadro que presidía el salón de cuatro metros con un ángel gigante. Además, había guiños de estos seres por toda la casa en forma de figuras, muñecos o ilustraciones. Con el paso de los días pedí a Lucía que me hablara de ellos, del porqué de su conexión y de su presencia en su hogar. Ella empezó a hablarme del gran cuadro que ambientaba el salón. Me contó que, en su juventud, para hablar de estos temas con personas con las mismas inquietudes, tenía que charlar en foros y chats de internet. Un día, conoció a un señor muy interesante que viajaba a Madrid en un corto periodo de tiempo. Esta persona se quedaba en un hotel de la capital y le dejó un mensaje a Lucía diciéndole que le dejaría un regalo en la recepción de su alojamiento para que fuera a recogerlo cuando ella quisiera. Cuando llegó a por el regalo, se encontró con un ángel de cuatro metros que, por supuesto, no fue capaz de guardar en su bolso.

Cris, los ángeles son reales y requieren de tu petición para actuar.

¿De mi petición? ¿Significaba eso que tenía que solici-tarles una señal o su propia aparición en un momento en específico? ¡No me digas más! Si es cierto que estáis ahí, estoy preparada y abierta para conoceros.

Al día siguiente, aún con mi mente racional sobre la mesa, subí al autobús que me llevaba al trabajo. Tenía una hora de trayecto así que decidí ponerme los cascos de música y hacer una meditación. Me metí a la aplicación de YouTube y, lo primero que me encontré fue un vídeo llamado “Música para Conectar con tu ángel de la Guarda”. No habían pasado ni veinticuatro horas del encuentro con Lucía y mi primer contacto tímido con los ángeles.

Vale, vale, ¡lo he pillado chicos!

Me puse la meditación y, justo cuando me iba a quedar dormida, entre el sueño y la conciencia lúcida de saber que estaba en el autobús, alguien tocó mi hombro tres veces, llamándome. En esa milésima de segundo, a mi mente sólo le dio tiempo a pensar que seguramente se me habría caído algo del asiento y la persona que tenía detrás me estaba llamando para que lo recogiera. La sorpresa vino cuando, al darme la vuelta, quitándome incluso los cascos de música y diciendo en voz alta “Dime”, me encontré con el asiento de detrás vacío y los ronquidos de un pasajero que se encontraba unos asientos más atrás. No había nadie.

Recuerdo quedarme unos segundos en silencio. El espacio-tiempo se detuvo de golpe y porrazo. ¿Qué acababa de pasar? ¿Quién me ha tocado el hombro tres veces? Justo en ese momento, la música dejó de sonar y me quedé con el titular en el fondo de pantalla de mi teléfono: “Música para Conectar con tu ángel de la Guarda”. La experiencia había sido tan física que, inocentemente, me di la vuelta para ver qué quería esa persona de mí. En ese momento, experimenté el Momento Milagro y sentí como el Espíritu Santo se expandía dentro de mi alma. Desde aquel entonces, la figura de los ángeles ha estado presente, aunque no de manera continua, en mi vida.

La experiencia angelical que marcó sin ninguna duda un antes y un después para mí, ocurrió cuando me encontraba buscando el sitio perfecto para realizar el primer Campamento Luzland, con toda nuestra comunidad. Tenía muchas dudas sobre dónde realizarlo. Una noche, soñé que estaba en la plaza de mi pueblo, repleta de gente. De repente, todo el mundo comenzó a señalar hacia arriba. En el cielo, se podían percibir grandes pájaros alados volando en círculo, como si fueran buitres, pero no de manera nítida. A medida que se iban acercando sumergidos en su danza circular, los pájaros dejaron de ser pájaros y en un abrir y cerrar de ojos la plaza estaba llena de ángeles de tres metros de altura de color plata. Parecían antiguas estatuas griegas volando livianas y celestiales encima de nuestras cabezas. En ese momento dentro del sueño, mi emoción era tal que sólo me salió decir: ¡Lo sabía! ¡Sabía que erais reales! Y celebraba con la gente su aparición. Tan contenta, me situé en el centro de la plaza con el círculo de ángeles volando sobre mí y, sin pensármelo dos veces dije en voz alta: Yo también. Abrí mis alas y comencé a volar con la bandada de ángeles. La frecuencia de Amor era tan alta que me desperté de golpe, como si no pudiera sostenerla en mi cuerpo físico. Recuerdo subir corriendo a la terraza de mi casa donde, por cierto, se veía la plaza de mi sueño, a que me diera el aire porque casi no podía respirar de la impresión. Gracias, gracias, gracias por tan precioso regalo. Yo también puedo. Ese sueño me demostró una vez más la importancia de la Frecuencia del Niño y de la fe inquebrantable. Ni siquiera dudé si podía volar o no, simplemente lo decidí y me empecé a elevar en el aire. Este sueño tuvo una gran repercusión en la confianza que tenía en mí misma. Los niños no preguntan si pueden saltar del columpio o no, simplemente lo hacen con decisión y alegría. Cada vez que voy a tomar una decisión, que una etapa nueva se abre camino, que la vida me ofrece un cambio, cuando voy a salir de mi zona de confort, a dar una conferencia en público, un taller presencial o a tener una conversación importante, me recuerdo este sueño y me digo en voz alta Yo también puedo, yo también soy ellos, porque quién lo cree, lo crea de forma liviana. El hecho de no dudar de tu valía y confiar tanto en ti como para decirte que tú también puedes volar, te Frecuencia con tu esencia original que es ilimitada y es un sí rotundo al desarrollo de tus funciones cuyo objetivo final es el Bien más Alto.     

No me quedó más remedio que rendirme ante el hecho de que el lugar del Campamento no lo elegía yo, sino que se elegía a través de mí, así que lo organizamos en la plaza de mi pueblo, donde había ocurrido este hecho a nivel cuántico, dando unos resultados maravillosos.

Jesús de Nazaret anunció “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis”. Una vez abres el Portal Universal, la llegada de las señales y la conexión con el Universo es simplemente una consecuencia. Cuando me Sincronicé con la Luz, los ángeles siguieron llamando al timbre de mi casa. Unos meses después conocí a dos ángeles terrenales llamados Jesús Yanes y su mujer, Ángela. Como ves, hay nombres que no pasan desapercibidos. Jesús, además de ser un productor musical de renombre, es el autor del libro Quién eres tú y qué haces aquí, una historia dentro de otra historia que explica conceptos como la Conciencia Individual, la Conciencia del Todo y, curiosamente y por primera vez para mí, la llamada Conciencia Angelical. 

En su libro, hay un capítulo dedicado a ellos, también llamados la Conciencia Intermedia. En este párrafo, Dios contesta al protagonista sobre si los ángeles existen:

Lo realmente trascendente es que entiendas que se trata de otra forma de experimentarme. Ellos son otro estado intermedio, el que más cerca está energéticamente de vosotros. El contacto con ellos es más fácil cuando estáis rodeados del mundo vegetal, de una planta, de un árbol. Su energía y su forma de gestionar la luz sirven de puente. Los ángeles tienen una línea directa y consciente con vuestra conciencia y con la mía. Los ángeles son una especie de conectores entre la conciencia, el alma y la materia que tienen la propiedad de hacerse más o menos densos en función del universo al que se acerquen. Ellos podrían materializarse, aunque no suelen hacerlo. Es más fácil verlos como destellos o en algún tipo de manifestación lumínica. Pueden, incluso, llegar a influir en la materia, rozarla, moverla, transformarla, alterar su estructura molecular y producir cambios en el ADN.

¿Alguna vez has sentido que al leer algo, no parece ser nuevo para ti, sino más bien que es una información que simplemente recuerdas? Eso fue exactamente lo que me ocurrió. Este párrafo resonó en mi alma y no me hizo falta verificarlo. Era real y había tenido ya experiencias con esta Conciencia Intermedia. La frecuencia tan alta que sentí del Amor incondicional en aquel sueño era la sensación más parecida a la experiencia que tuve en Estados Unidos, cuando aquella energía rosa pastel me envolvió por completo y me fusioné con el Todo, o con la Frecuencia de Dios, el hecho que sirvió como aperitivo para mi Despertar.

Por aquella época conociendo a los ángeles, estaba trabajando en un edificio que tenía cámaras de seguridad y, un día, sonó el teléfono de mi despacho. Eran los vigilantes de seguridad pidiéndome que por favor bajara a la garita de las cámaras porque estaban boquiabiertos. Cuando vi las grabaciones, no daba crédito. El Espíritu Santo me atravesó como un relámpago. Los vigilantes de seguridad se habían percatado de que, cada vez que me levantaba al baño o caminaba por el edificio, me seguían bolas de luz que cruzaban el suelo, las paredes e incluso mi propia cabeza. Estos hombres eran escépticos y su sorpresa fue tal, que me llamaron para pedirme explicaciones. Pero ¿qué explicación podía darles?

Os puedo decir que es casualidad o cosa de la cámara, u os puedo decir lo que pienso realmente. Son conciencias angelicales, amigos. Llevo tiempo familiarizándome con ellas, pero nunca las había visto físicamente. Gracias por enseñármelo.

Se quedaron en absoluto silencio porque no podían rebatir nada. Era un hecho que no tenía explicación. Era lo que era y estaba grabado por las cámaras de alta calidad del edificio. El misterio, sin embargo y gracias a Dios, no acabó aquí. Una ventana a la curiosidad se abrió en el interior de uno de aquellos hombres de seguridad que, intentando seguir con su incansable búsqueda para encontrar una explicación, se encontró otra sorpresa que responde a cuestiones importantes en las que profundizaremos a continuación. Una noche, una chica de la limpieza estaba con los cascos de música bailando y cantando, mientras limpiaba los pasillos del edificio. A través de su cabeza pudimos ver como entraban y salían bolas de luz sin cesar, ¡tenía un montón alrededor!

Curiosamente, ella limpiaba en un estado de alegría y diversión, cantando y bailando, en la Frecuencia del Niño y era justo ahí dónde estas Conciencias Angelicales se manifestaban. Estaban acompañando a aquella chica en su frecuencia, al igual que me acompañaban a mí.

¿Significa esto que si estamos tristes o enfadados no están a nuestro alrededor o no pueden interceder? De ninguna manera. Sin embargo, es más fácil verlos físicamente en su hábitat natural o en su Frecuencia Original: la Alegría y el Amor. No es casualidad que sean los niños los que, tanto en la ficción como en la realidad de algunas casas que lo viven en secreto, sean los únicos que ven el mundo invisible como las hadas, los duendes, personas fallecidas o serecillos de todo tipo. Tanto si has sentido su presencia como si no, te invito a que realices el siguiente ejercicio para que se pongan manos a la obra ¡Ellos están deseando intervenir! Tenemos a un Ejercito de Luz sentado en el banquillo esperando ser llamado. Pon la mano izquierda en tu corazón y realiza tres respiraciones profundas. Vuelve a hacer lo mismo poniendo la mano en tu tercer ojo y respira tres veces profundamente. Después, siente la siguiente oración:

Queridas conciencias angelicales, creo firmemente en vuestra presencia. Estoy preparado para sentiros con más profundidad y dejar que intervengáis en mi vida a través de la materia, mis pensamientos y mi entorno. Hago un llamado oficial aquí y ahora para encontrarnos en la Frecuencia del Amor. Estoy abierto a las señales que vengan de vuestra esencia y suelto mi petición. Gracias porque la asistencia ya ha sido escuchada y puesta en marcha. Gracias porque el Milagro ya ha sido entregado.

Sella tu intención y déjales trabajar dentro de los tiempos de Dios. Posiblemente te sorprendas de la forma tan divertida que tienen de aparecer e intervenir. Al igual que con las secuencias numéricas y su programación a tu favor para una mejor comunicación con el Universo, también puedes coordinarte con ellos. De hecho, muchas personas creyentes, relacionan la aparición de ángeles con las plumas, dándole incluso un significado distinto según su color. Para evitar que la sugestión mental entre en juego, pídeles que se presenten como ellos decidan primero y juega a identificar el lenguaje que vais a usar. Encuentra tu propia fórmula. En el caso de elegir las plumas, sería interesante pedirlas en los lugares más inesperados. Por ejemplo, si estamos en una iglesia que está llena de palomas por doquier, encontrarte una pluma y pensar que es una señal del cielo puede dejar a nuestro amigo el Ego Espiritual darte la señal que tu mente está buscando, pero no la que tu alma necesita. Recuerda que la Conciencia Intermedia requiere de una petición para actuar y su aparición es sutil, divertida y liviana.

Hemos comprado la idea de que el Mundo Espiritual es solemne, pero la realidad que he encontrado en mi camino ha sido la de unos seres verdaderamente divertidos y simpáticos. Surfean en la frecuencia del Amor y la Alegría, bailan al son de la chica de la limpieza y decoran sus alas con el sonido de una carcajada.

El mundo Espiritual es divertido, tierno, amable, solidario y está lleno de posibilidades para hacerte entender que te quieren liviano, abierto y contento. No son protocolarios. El despertar espiritual no tiene por qué darse sólo a través del dolor porque no hemos venido simplemente a sanar, también hemos venido a disfrutar. La vinculación de la espiritualidad únicamente con la sanación y el sufrimiento hace que nos perdamos la parte más importante: su intención de mostrarnos la Gracia de Dios y la grandeza de las pequeñas cosas de la vida. Viene a que sepamos apreciarlo todo y a mirar el mundo cada día como si fuera la primera vez que lo vemos. Una sonrisa en el supermercado o una sincronicidad simpática en medio del tráfico de la ciudad es una oportunidad para sentir a Dios, para sentirte a ti, a tu Verdad más profunda. Hoy la Conciencia Angelical te habla a través de estas líneas y te recuerda que no te olvides de disfrutar tu proceso.

Hay una diferencia muy grande entre sufrir un proceso y disfrutar de un proceso.

Eres un milagro con patas. Tu alma tenía un sueño antes de venir y es la vida que tienes ahora. Tienes toda la responsabilidad sobre la actitud con la que decides afrontarla. El Reino de los Cielos es Ahora. Elígelo todos los días y estarás más cerca de saber quién eres tú y qué haces aquí.
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CAPÍTULO 11

Jesús de Nazaret: La Energía de energías sin dogmas de por medio

Me es imposible no sonreír comenzando a escribir este capítulo. No estaba en mis planes que fuera el capítulo 11 y el broche final de esta aventura. Y tampoco sabía que no iba a redactarlo yo, sino Él.

Mi rechazo hacia la figura de Jesús fue a temprana edad cuando, como casi todos, lo vinculaba únicamente a la Iglesia y a la religión. Recuerdo que, cuando tenía unos 6 o 7 años, asistí a una semana entera de procesiones en las fiestas de mi pueblo y estuve tres días con pesadillas porque recordaba las imágenes que sacaban al exterior de los santos, transmitiendo sufrimiento, dolor, pena, sacrificio y pecado. Mientras recorría las calles en ese silencio sepulcral, caminando en la fila de personas que se miraban de arriba abajo, haciendo un escáner de cómo iban vestidos unos y otros mientras cuchicheaban y se santiguaban, quedé completamente inmersa en una energía densa, pesada y triste durante días.

¿Por qué hacemos esto? ¿Por qué sacan a Jesús y a la Virgencita llorando lágrimas de sangre? Nadie sabía contestarme y yo no podía quitarme estas imágenes violentas de la cabeza porque mi Frecuencia del Niño, que aún estaba muy conectada con el Cielo, no reconocía de ninguna de las maneras a Dios en estas ceremonias.

Al pasar los años, tuve que hacer la comunión y confirmarme sin tener ni idea de lo que realmente estaba haciendo. Me preguntaba si alguien más se sentiría como yo, pero no me atrevía a hablarlo abiertamente porque sabía que sonaría como una “herejía” para algunas personas. Simplemente lo hacíamos porque era lo que teníamos que hacer. Cumplir. Cumplir con lo que la sociedad nos ha dicho que cumpliéramos. Cumplir con lo que hemos tenido que normalizar para encajar en el mundo. Nos sucede lo mismo con los estudios y el trabajo. Convertirnos en “alguien de provecho” estaba por encima de fomentar nuestros dones y talentos, dejándonos a muchos a la deriva respecto a nuestra auténtica identidad y en la búsqueda constante de quiénes somos realmente.

No encontramos nuestra identidad porque no nos han enseñado a tener intimidad con Dios. No hemos tenido tiempo y espacio para regalarnos intimidad con nosotros mismos y saber qué queremos o como podemos ponernos al Servicio del Amor.

Por aquel entonces, todo lo relacionado con la Iglesia suponía para mi una energía de obligación y no estaba de acuerdo con muchas de las restricciones que defendía, la manera de transmitir la palabra de Dios (incomprensible para muchos por su complejo y alejado lenguaje y la falta de practicidad en el mundo cotidiano) y el rechazo hacia otras creencias o personas de diferente condición. Por esta razón decidí alejarme de todo aquello que para mí estaba alejado del Amor, porque lo que está alejado del Amor, la empatía, la humildad, la aceptación o la igualdad, también está alejado de Dios.

¿Cómo iba a poner el Amor incondicional tantas condiciones? ¿Cómo iba el Amor Universal a limitarte, juzgarte y decirte cómo y a quién tienes que amar, vestir, ser, creer o seguir?

¡El Universo es Expansión infinita

en movimiento!

Para mí no es ni siquiera una creencia, es sentido común. Cristo hizo de nosotros una versión ilimitada y con su palabra vino a plantar el Amor Incondicional, ¿qué tiene que ver con lo que ha hecho el ser humano con su figura a lo largo de la historia? ¿A cuántas guerras hemos ido en su nombre? ¿Qué nivel de verdad absoluta le damos a unos escritos de hace 2.000 años que han pasado por miles de manos y han sido utilizados en tantas ocasiones para el poder, dividiendo así a la sociedad?

Hasta el propio Jesús viajó a diferentes países durante la primera etapa de su vida (una información llamada “la doctrina oculta” por parte de la Iglesia y a la que no se le da voz) para nutrirse de otras culturas, tradiciones, filosofías y visiones, algo que le hizo comprender y expandir su palabra de Amor Universal con más fuerza y donde encontró la raíz de todas las religiones. De hecho, Jesús ni siquiera fundó el cristianismo, sino que el cristianismo está fundamentado en Jesús. Él nunca ordenó “sed cristianos y cread una religión”, sino que fue el propio ser humano el que decidió crearlo.

Como a muchas personas que se han sentido así, tuve que buscarle fuera de las instituciones para conocerle mejor y ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida porque Jesús entra de lleno en tu corazón cuando te rindes a tu Verdad. Como ya sabéis, las primeras tomas de contacto con Él fueron en Estados Unidos, con la familia americana y durante el proceso de COVID de mi padre y mi abuelo. Poco a poco comencé a nutrir una relación basada en la más pura honestidad con Él, contándole mis anhelos y mis preocupaciones como si fuera un colega al que llamas por teléfono. Él, muy diferente a todo lo que me pedían hasta ahora, sólo me solicitó un requisito: la Fe. Es algo que nos cuesta a muchos, debido a diferentes experiencias de la vida que nos hacen, en ciertas ocasiones, perderla. También encontramos dificultad cuando nos toca creer en algo que no podemos ver, pero sí sentir profundamente en nuestro Alma. Sin embargo y, como me ha mostrado el Maestro durante estos últimos años, tener fe en Él es tener fe en ti y tener fe en ti, es tener fe en Él. No hay separación. Hemos sido creados por el Dios de lo imposible… ¿cómo no íbamos a tener fe? Por esta razón, todos somos seres psíquicos viviendo una experiencia humana y no necesitas estar iluminado ni ninguna condición especial para empezar a tener una comunicación con nuestro amigo. El único requisito para tener una relación con Jesús se llama fe, pertenezcas a una religión o no. Desde el minuto uno en aquel altar, transmitiéndole cómo me sentía tras el fallecimiento de mi abuelo y el ingreso grave de mi padre, no le pedí nada, sólo le entregué mis emociones. Él se encarga siempre del resto y te aseguro que es la guía más luminosa, sencilla y simpática que puedes experimentar. Hablar con Él te conecta con el Instante Santo, un estado en el que estás en Dios y te llegan respuestas de ti para ti.

Meses después de cultivar esta relación, teniendo conversaciones recurrentes con Él y sonriéndole ante situaciones mágicas que la vida me ponía delante, comenzó a presentarse en sueños. Su energía era tan alta que me costaba seguir dormida. Por esta razón, supongo que decidía presentarse unos minutos antes de que sonara el despertador y no en mitad de la noche. De esta manera, me facilitaba recordar esos sueños con pelos y señales.

En junio de 2022 sentí un fuerte llamado. Echaba tanto de menos los encuentros en aquella parroquia moderna donde no tenían imágenes y hablaban de Jesús como un amigo, hablando sobre el evangelio con palabras cercanas y prácticas para el día a día, que decidí crear estos momentos para mí a través de audios que yo misma grababa los domingos por la mañana. Eran mis ratitos con Dios. Sin embargo, a pesar de que mi idea era hacerlo en la intimidad, ese mismo verano mi querido amigo me dejó una gran responsabilidad por delante. Empecé a sentir que más personas debían tener acceso a estos audios, pero dudaba si llevarlo adelante o no, por lo que pudiera suponer a nivel social. Es decir, herida del rechazo modo on. Como siempre, Jesús no deja que te quedes mucho tiempo en tu zona de confort y mucho menos que apagues la Luz con la que has sido creado o creada así que, una noche mientras estaba de vacaciones dándole vueltas a esto, tuve la oportunidad de dormir en el Faro de Finisterre, en Galicia, España, también conocido como el Fin de la Tierra.

¡Wow! Qué energía tiene este lugar, va a ser interesante entrar al mundo de los sueños desde aquí – me dije al ver el infinito océano que se levantaba delante de mí.

Y así fue. Soñé que salía descalza, vestida de blanco mientras escuchaba el romper de las olas, cruzando el Faro para llegar a las rocas y, entonces, ahí estaba Él. Con una sonrisa amable, mirada fuerte y un aura dorada preciosa. Levantó su mano hacia mí y me dijo “Ven, ven, ven.” Por supuesto, desperté de golpe, como siempre, unos minutos antes de que sonara el despertador. El milagro ya había sido entregado y tenía claro lo que tenía que hacer. De este encuentro con Jesús nace el podcast de Misa del Siglo XXI en Spotify dónde hablamos de un Jesús más humano, cercano, natural y divertido de lo que nos habían contado hasta ahora y que, gracias a Dios, está ayudando a miles de personas a reconciliar esta herida con su figura, la cual yo también tuve en su momento.

He decidido hablar de Jesús de Nazaret en un libro dedicado a las Señales porque la conexión con Él es la Señal más importante que la vida me ha regalado. De estas conversaciones íntimas con su presencia amorosa, han derivado un sinfín de mensajes del cielo y de milagros que espero contar en un siguiente libro, dándole el peso que se merecen y que el Maestro quiere.

Cuando estás preparado, Jesús comienza a acercarse a ti de manera más nítida y contundente. Quizás te hayas encontrado una imagen suya donde menos lo esperabas, quizás has guardado sin saber por qué una de sus frases. Quizás nunca te ha llamado la atención hasta ahora y has llegado a este libro de manera causal. Quizás Él mismo te está escribiendo directamente a ti este mensaje porque quiere que recuerdes que te quiere tal y como eres, incondicionalmente. No te quiere reprimido, coartado o limitado. Él quiere que te acerques a su energía a tu ritmo, respetando tus procesos. El Jesús que yo conozco quiere que te diviertas en su nombre, que sonrías, que ames profundamente, que te nutras de la diversidad y ames a tu hermano, que camines sin juicio, que te sientas más que digno de amor, que sigas a tu corazón, que no te escondas y expandas la Luz que eres. Aquel que va de su mano experimentará milagros en el camino, admirará la obra de la Fuente como si fuera casi imposible que existiera, será capaz de observar desde el corazón para experimentar la Unidad Infinita del Todo, sin necesidad de demostrar nada a nadie porque aquel que sabe quién es, no necesita demostrar nada. La esencia de Jesús habla a través de sus poros.

La gente: “Ella no actúa como una auténtica cristiana”

Dios: Yo no necesito actores.

Él no quiere que busques la iluminación porque la Luz es ahora. El Reino de los Cielos es ahora y está disponible en tu conciencia. Verdad es tu verdadero nombre y Él te llama por quién eres.

No quiere que te dejes para más tarde porque dejarte para más tarde a ti es dejarle para más tarde a Él. Darte amor a ti y respetarte es encontrarte con su energía de frente. Hablar con Él es como charlar con un buen amigo sin miedo a abrirte en tu vulnerabilidad. Con Él puedes ser tú mismo o tú misma sin necesidad de omitir sentimientos, sensaciones, rarezas y sombras. Estás en contacto con el Amor Incondicional. Si es la primera vez que hablas con Él, puedes empezar de esta manera:

Querido amigo, quizás no hemos hablado mucho hasta ahora, al menos de manera consciente. Quiero acercarme más a Ti. Quiero saber quién eres y comenzar a conocerte un poco mejor. Quiero caminar sintiendo la Gracia de Dios vibrando por mis venas y fortaleciendo mi fe a tu lado. Muéstrame tu presencia para poder identificarla cada vez más rápido. Estoy abierto o abierta a ver más. Gracias por tu amistad.

Con esta oración sincera y sencilla estás transmitiendo el Gran Mensaje: Te abro las puertas de mi corazón. Hasta que no damos la señal y le invitamos a entrar, su prudencia y respeto por tu camino, aunque siempre asiste de manera sutil, no le permiten mostrarte más. Cuando estás preparado para conectar con la Energía / Conciencia / Luz Crística de par en par, los milagros comienzan a acelerarse y las señales que hemos visto hasta ahora a lo largo de este libro se hacen más nítidas porque estás dispuesto a recibir.

Y, ¿qué significa la Energía Crística?

La palabra Cristo es una traducción del término hebrero “Mesías”, que significa “ungido”, es decir, que ha sido señalado, empapado con aceite o consagrado usando óleo sagrado para ser Rey, sacerdote, profeta, u otra dignidad especial. Algunas personas lo definen como “tocado por Dios” o “elegido”. Por esta razón, a Jesús se le llamó “El Cristo”, haciendo referencia a que había llegado el Mesías esperado. Sin embargo y teniendo en cuenta que Jesús se encargó de manera muy minuciosa de explicar que Él también era “El Hijo del Hombre” y que “aquello que yo hago lo podréis hacer vosotros e incluso más”, nos hace entender que absolutamente todos podemos encender nuestro Cristo interno, sin distinciones ni necesidad de tener un puesto social determinado dentro de una religión.

En la serie de The Chosen, dedicada a relatar la vida de Jesús de una manera muy humana y diferente, aparece la siguiente escena entre Jesús y el Apóstol Juan que explica muy bien lo que estamos transmitiendo:

Jesús: Juan, ¿quién es digno?

Apóstol Juan: tú, pero ningún hombre, aparentemente.

Jesús: Yo soy un hombre Juan. Yo soy el que soy.

Cuando vi esta escena no pude evitar emocionarme al ser testigo de la genialidad que emanaba de esta conversación. Hasta ahora nos han hecho creer que no somos dignos de Dios. Jesús, explica de manera sencilla y elegante como Él es igual que cualquier ser humano a la vez que reconoce su divinidad diciendo “Yo soy el que soy”. Y esto es lo que eres tú también.

Posiblemente, por esta razón vinculemos la palabra Crístico o Crística a Jesús de Nazaret directamente pero no es del todo correcto.

La Energía Crística es un recordatorio de nuestra naturaleza, del más divino origen. Es la Luz en movimiento. Es la fusión perfecta de lo Masculino y lo Femenino. No sólo deriva de la palabra “Cristo”, ya que la Energía Crística siempre existió: fue, es y será. Ya era antes de la llegada de Cristo a la Tierra. La venida de Jesús tuvo como objetivo plantar esa Semilla Crística en nuestro Planeta Azul a través de la palabra del Amor Incondicional, que nos sirve de vía para conectar con ella. Esta Luz Crística genera una onda expansiva de alta vibración que toca los corazones de los demás por pura resonancia con su origen y les hace recordar. Cuando lo que decimos, lo que hacemos y lo que pensamos están en completa alineación de coherencia, estamos anclados a la Conciencia Crística. Comenzamos a emitirla a través de nuestra vibración y la semilla comienza a brotar en las personas que te rodean, porque también la albergan en su interior. No se puede buscar algo que ya es. De esta manera, comenzamos a ser ese Faro que alumbra de forma natural el camino pues, de nuestros pasos emergen las Semillas de la Luz que serán encontradas por los peregrinos que nos preceden. Es cuestión de tiempo que recordemos nuestra naturaleza y aunque este cuerpo físico en tercera dimensión sea más limitado, nuestro interior y nuestro origen es absolutamente ilimitado. En el momento en el que comprendes este sentir y esta información, algo dentro de ti hace click. Tu alma vibra, tus pelos se ponen de punta. Cuando este ocurre tu Espíritu está recordando, no está aprendiendo nada nuevo. Platón lo explicó muy bien hace miles de años en su Teoría de la Reminiscencia: “No aprendemos nada nuevo, sólo recordamos lo que ya sabemos”.

Esto ha sido exactamente lo que has hecho tú a lo largo de este libro: Recordar. No vengo a enseñarte nada nuevo, vengo a mostrarte aquello que ya eres por derecho divino. Vengo a decirte que todos somos seres psíquicos porque todos venimos de la Luz Madre y Padre.

Los milagros no sólo les ocurren a los místicos. Sincronizarte con la Luz y activar la Conciencia Crística no está reservado sólo para unos pocos. No tienes que ser especial porque ya lo eres. Los milagros son ahora y son naturales para nosotros. El propulsor más grande para empezar a ponerlos en marcha se llama fe y estás asistido 24 horas al día. Comenzar a tener una relación más íntima con Dios es comenzar a tener una relación más intima contigo. Disfrutar de tu vida en la Tierra como misión, activa tu propósito y te conecta con las diferentes funciones a realizar y, sólo si estás abierto y dispuesto, pueden ser completamente guiadas por la Luz Crística. Este mismo libro ha sido escrito por ella, yo sólo he servido como instrumento porque estoy totalmente comprometida con el Amor, que es mi único origen natal. Pertenezco a un lugar sin espacio ni tiempo donde no entendemos de distinciones, estructuras limitantes, estatus, miedo, codicia, control o ego. Mi origen es infinito e ilimitado, por esa razón, cada vez que me permito recordarlo dentro de mi cuerpo físico soy capaz de materializar cualquier cosa conectada a mis funciones terrenales. Mi mensaje recordatorio es que tú también puedes porque vienes del mismo lugar.

Tú también eres, fuiste y serás.

Esta información ya ha cumplido su propósito aquí. Lo que va a llegar ahora a tu vida sólo es una consecuencia de este recuerdo.

Eres amado/a infinitamente y sostenido en la Eternidad. Estás experimentando el espacio y el tiempo en el patio de recreo de las almas. Estás en medio del viaje más demandado en el Cielo. Eres el protagonista de una aventura sin igual que te da la oportunidad de vivir las emociones y los sentidos en la Tierra. Un holograma preparado para ti que te invita constantemente a preguntarte quién eres porque todos, sin excepción, estamos de vuelta a la Casa Real.

A tu Verdadera Casa.

Al Dios de lo imposible.

No necesitas demostrar nada, sólo ser TÚ y disfrutar al máximo de esta experiencia.

Es lo único que deseo para tu camino.

Con mucho Amor,

La Luz que habita dentro de ti.

¡Síguenos en nuestra Comunidad de curiosos a través de las diferentes plataformas de redes sociales para no perderte esa aventura de la que todos formamos parte!

Puedes etiquetarnos en fotos del libro a través del Hashtag #SincronizateConLaLuz y mencionando a @luzlands para entrar en el sorteo anual de una Sesión de Tú eres tu Faro.

Instagram: @Luzlands

Facebook: Luzland

Web: www.luzland.com

Si te registras en la Comunidad a través de la web podrás tener acceso a toda la información referente a las Sesiones de Tú eres tu Faro que realizamos todas las semanas a través de Zoom, nuestros cursos y talleres, la tienda online y nuestros Campamentos Luzland, los cuales realizamos todos los años con una familia que crece y repite.

Nos vemos en el camino, querida alma curiosa… ¡GRACIAS Y MUCHA LUZ!
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Y yo te pregunto...
éCuando estamos realmente
preparados para hacer algo?
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Tener el coraje y la amabilidad
de responsabilizarnos de
nosotros mismos es el
Nuevo Empoderamiento
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La Espiritualidad con los pies en la

Tierra es el vehiculo que nos lleva

directos a la pista de la Frecuencia
de los Milagros.
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El Universo nos abre el campo
cudntico para descargar el
contenido del mundo de las ideas y
cumplir diferentes funciones que
aparecen en el momento correcto
para aquellos ojos preparados para
percibir.
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Lo que aparentemente parece un
hecho tragico, puede ser
el mayor propulsor de tu vida.
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Hazme una foto
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éPreparado para abrir
el Portal Universal?
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El Reino de los Cielos
es mi naturaleza: Tengo la
capacidad innata de convertir
el dolor en motor
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Un primer Guino de Dios

“Pedid, y se os dar3; buscad, y
hallaréis; llamad, y se os abrird
porgue todo el que pide, recibe;
y el que busca, halla; y al que llama,
se le abrird”

Jesus de Nazaret
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éNo te parece curioso que el mayor
miedo del ser humano
sea la Muerte? éCudntas veces
morimos y renacemos a lo largo de
nuestra vida?

Las veces que hagan falta.





OEBPS/image_rsrc1MF.jpg
Eres un milagro con patas.
Tu alma tenia un suefio antes
de venir y es la vida
que tienes ahora.
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Asi son los tiempos de Dios, te
ayudan a soltar el control y a
confiar en la vida, como si fueras un
paracaidista. Quizas sientas vértigo
durante la caida o tengas la
sensacion de gue tu paracaidas no
se abrird, pero el Universo siempre
te respalda.
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Son los momentos mas oscuros los
que nos conectan con nuestra
esencia, nuestra mayor fortaleza vy,
lo mas importante, a no tenerle
miedo a la tormenta.
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Dilo en voz alta.
No te avergiiences
de quién eres.

No omitas tu manera de ver el
mundo para que otros se sientan
cémodos. Aquel que sabe quién es,
no necesita demostrar nada.

La Verdad es hija del tiempo
y siempre sale a la Luz.





